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En todo estás vos

La victoria del macrismo es inseparable de un deseo de orden, de 
una determinada idea de tranquilidad, de una imagen de felicidad, 
de un contundente avance de la vecinocracia, del dominio de unas 
técnicas de la amabalidad, de la conformación de una férrea volun-
tad de normalización. Que excede por mucho al macrismo (no se 
explica sólo ni por sus cuadros ni por sus sponsors) aun si éste supo 
interpretarlo y darle cauce. Un engorramiento capilar que conecta 
las demandas de seguridad en los barrios con los globos y las bici-
sendas de la capital. La república de los CEOS es la más desprejui-
ciada inserción en el mercado global, turístico y financiero.

En la guerra sorda de los modos de vida y los estados de ánimo 
-“me rompo el orto para que no me rompan las bolas”- conecta con 
el “en todo estás vos” (el narcisismo a escala de masas, cada quien 
gestionando sus clicks). Pastillas conectan con angustia difusa. Mí-
mesis de enojos que sólo generan posteos. Orden que legitima el or-
den que legitima al orden, y así siguiendo. Consumo y tranquilidad. 
Un orden de mercado es un juego de domesticaciones y violencias 
que estallan hacia adentro. Un juego que restaura por la vía de la 
constante simplificación. Sistemática banalización. Una banaliza-
ción nada trivial. Que neutraliza e hipermoviliza (aunque moviliza 
por el lado de lo obvio).

“En todo estás vos”. Tecnocapitalismo comunicacional y protocola-
rizado que amenaza con la crisis del cuerpo social, al tiempo que 
le inyecta una crisis presente; y a ese juego le llama legitimidad 
democrática. Que une lo separado como separado. Y así hace ciu-
dad, hace país. Hace esperanza. Revolución de la alegría y fe en el 
futuro. La banalización reconduce todo a una escena irreal, paci-
ficada. Mientras la crítica se consuma en su derrota. Miedo poroso 
y sonrisa cínica: componentes perfectos para un clima en el que 
lo problemático es delegado en la gestión empresarial o médico-
fitness. Existencias enfriadas. Lo banal  se revela como código y ra-
zón reguladora. En todo estás vos. Activa y voluntariamente. Vidas 
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presas de sus miedos y de la necesidad de que nada altere el delica-
dísimo equilibrio psíquico, anímico. El macrismo es la fuerza de esa 
debilidad, está hecho de todo aquello que nos negamos a pensar, a 
asumir, a vivir. Macri es la cultura.

Macri es la cultura reúne una serie de textos que, ante la perplejidad 
de los tiempos, se interrogan sobre los modos de vida que posibilita-
ron, y al mismo tiempo son efecto de, el macrismo. Si bien algunos 
son previos (fueron escritos para entender el resultado electoral de 
Cambiemos), la mayor parte fueron escritos durante los primeros 
tres meses del gobierno de Maurizio Macri. Casi todos, también, 
ya circularon digitalmente (en Lobo Suelto!, en el blog de Juguetes 
Perdidos, en Emergente) o fueron publicados por la RevistaCrisis. 
De ahí que los cuatro sellos que firman esta publicación sean, en 
realidad, perspectivas, lugares de enunciación, que apuestan por 
ampliar lo pensable. Voces que aúllan.

Abril de 2016
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Conspiraciones contra 
la banalidad

(Verónica Gago)

¿De qué hablan Barack Obama y Mauricio Macri cuando hablan 
de Derechos Humanos? ¿Son los sitios de memoria las tumbas de 
desaparecidos y desaparecidas como arriesgó el presidente de Es-

tados Unidos? La Ex Esma, como sitio emblemático está expuesta a 
ser el lugar donde se lave de sentido el terror como maquinaria de 

aplicación de un sistema económico.  
Conspirar contra eso es la tarea.

1.

El nuevo gobierno no va a desarmar la ex ESMA, el mayor ex centro 
clandestino del país. Tal vez se proponga algo más efectivo: produ-
cir un tipo de desplazamiento neutralizador. Mejor dicho: banal.

Hay una hipótesis política en juego: que la ex ESMA se convierta en 
un campus de organismos internacionales que hacen de los dere-
chos humanos una ideología global al mejor estilo ONG.

Sin embargo, hacer una operación de banalización no es sencillo. 
Exige trabajar con elementos de la realidad para alinearlos con un 
profundo deseo de orden y de pacificación (la clave es la idea de 
protocolo). La banalización sería así la manera más práctica de ra-
surar todas las espesuras, tensiones y complejidades que los dere-
chos humanos fueron forjando en Argentina pero de una manera 
que no es, como se tiene a veces el reflejo de pensar, por medio de 
la clausura directa.

Esta hipótesis se discute con una escena inaugural de relevancia 
también global y que hace al núcleo del asunto: la visita de Barack 
Obama a la Argentina y el debate sobre su paso por el ex centro 
clandestino. La presencia del presidente norteamericano (vaya o no 
a la ex Esma o al Parque de la Memoria, finalmente el debate ya se 
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abrió) redobla la efectividad de la conversión, ya que ésta proviene 
de una ambigüedad que habría que registrar: a la vez que banaliza, 
es capaz, tal vez, de satisfacer la expectativa de reconocimiento 
estatal e internacional del genocidio. El gesto de desclasificación 
de archivos que prometen al unísono Estados Unidos y el Vaticano 
van en este sentido. El punto es complejo porque traza una suerte 
de continuidad con un reconocimiento en que el Estado se empeñó 
hace años y que no sería simplemente desconocido ni suspendido. 
Ahora, los derechos humanos devienen marca global, y un capital 
político de integración al orden mundial.

El contrapunto con tal uso de los derechos humanos, sin embargo, no 
depende tanto de los elencos de los gobiernos (¿algunos tendrían más 
derecho a usarlos o evocarlos que otros?), sino de una genealogía an-
terior, de la cual proviene su fuerza y su criterio de lucha más allá del 
reconocimiento gubernamental. En Argentina, los derechos humanos 
se construyeron en la historia reciente siempre como experiencia en 
tensión: entre la bandera de lucha y la victimización, registrando sus 
combates y dilemas internos, anudándose siempre con un afuera que 
los corre una y otra vez de un confín predeterminado. Constituyeron 
así un campo de batalla para las luchas en democracia, aliándose con 
reclamos e injusticias que iban más allá de la dictadura, más allá de 
las militancias orgánicas y, durante muchos años, más allá del Estado.

Su inscripción espacial en lo que podría convertirse en una suerte de 
parque temático de la corrección política internacional tendría un 
efecto de despolitización perdurable: aplanar tal excepcionalidad, 
esa que hizo que en Argentina los derechos humanos se nutran de 
una prosa militante, se conjuguen con combates callejeros capaces 
de hacer de la democracia algo más que un conjunto de procedi-
mientos formales. Los derechos humanos como un humanitarismo 
edulcorado y discurso legítimo apto para la escena internacional 
devienen así sólo un archivo de víctimas.

2.

El segundo punto es que esa modalidad de los derechos humanos 
los vuelve compatibles con dos políticas-discursos que no lo eran: 
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la seguridad y la lucha contra el narcotráfico. En la medida en que 
lo que organiza y estructura es una agenda de tipo global, esa com-
binación se hace no sólo posible sino altamente funcional, al punto 
que conecta anti-terrorismo con intervención humanitaria colonial, 
lavado de dinero con economía popular, etc. Y termina anudada 
en el horizonte de los tratados de libre comercio denominados de 
segunda generación (no es el regreso, simple y llano, al Consenso 
de Washington). En esta escena debe inscribirse también iniciativas 
empresariales locales que, junto a Interpol y Google Maps, acaban 
de lanzar el sitio www.argentinailegal.com para la denuncia anóni-
ma de manteros, ferias “saladitas”, trabajadores “clandestinos”, etc.

La restauración es novedosa justamente en su producción de bana-
lidad. El código que circula y aceita la suba de precios y de tarifas, 
los recortes y despidos, pero también una larga continuidad de cri-
minalización en los barrios más populares (¿hay que recordar quién 
fue el ministro de seguridad de la provincia de Buenos Aires los 
últimos años?) tiene tres puntos: la gestión empresarial (de la vida en 
su conjunto), la seguridad policial (como gestión de un orden que 
también es para-estatal) y la fe en el futuro (los vectores transversa-
les de la última campaña electoral de todos los candidatos).

3.

La ex ESMA es emblemática porque funcionando como campo de 
concentración no dejó de poner de relieve su palabra escuela –
exponía una pedagogía-, porque pasó a la historia por su ensaña-
miento especial sobre el cuerpo de las mujeres –como maternidad 
clandestina y mecanismo de apropiación de hijxs (hay que recordar 
que el Tigre Acosta la denominaba “su Sardá”)– y porque funciona-
ba como oficina de prensa –con pretensiones de dar contenido al 
proyecto político de Massera con mano de trabajo verdaderamente 
esclava. Tres líneas (la educación, el cuerpo femenino, la produc-
ción de información) que siguen siendo claves de todo dispositivo 
de poder que se construye por el terror.

Algunas mujeres que pasaron por allí le dieron un nombre específi-
co: ese infierno. Pilar Calveiro fue la más precisa para trazar la fiso-
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nomía del poder desaparecedor y sus delirios soberanos y religiosos 
de los militares a cargo: tenían “la pretensión de ser dioses” (y, cla-
ro, curas que los bendecían). Pero también a la hora de sintetizar la 
fuerza de la resistencia en las peores condiciones: “Desde el mo-
mento en que el secuestrado conspira, su vida cambia, comienza a 
pertenecer a algo distinto del campo y opuesto a él desde adentro”.

Desde su “recuperación” (en el 2004), la ex ESMA fue objeto de 
muchas polémicas. Museográficas, espaciales, arquitectónicas, po-
líticas, artísticas. ¿Qué significa ocuparla? ¿Cómo un espacio que 
aun es prueba judicial podría ser intervenido? ¿Qué modos de estar 
ahí son a la vez compatibles con una memoria viva y una sacrali-
dad impuesta por el espesor dramático de su historia? ¿No es más 
fuerte su vacío que su conversión en museo? ¿Qué engranaje de 
la memoria urbana colectiva se guarda en esos edificios a los que 
hoy balconean grandes torres de departamentos y que estuvo, como 
predio, siempre emplazado en medio de la ciudad?

Pero porque primero se hizo justicia popular en los barrios de la 
ciudad, como se conquistó con los recorridos de los escraches y los 
mapas que sacaban de la impunidad a los genocidas gracias a la 
investigación independiente de vecinxs y organizaciones sociales, 
es que se llegó a lugares como la ex ESMA con cierta noción carto-
gráfica. Una trama de luchas, consignas y apropiaciones del espacio 
hacía posible, al menos, abrir espacios del horror al debate público.

4.

La banalización reconduce todo a una especie de escena pacifica-
da. Como el Nunca más a la violencia de Macri en la apertura de 
las sesiones parlamentarias o como se puede ver en el Facebook de 
Rodríguez Larreta, que promociona un video sobre el Parque de la 
Memoria, con música y sol, diciendo: “En la franja costera del Río 
de la Plata hay un parque muy grande dedicado a las Víctimas del 
Terrorismo de Estado. Es un lugar para conmemorar a todos los des-
aparecidos por la represión estatal y para que aquellas generaciones 
que no lo vivieron conozcan su historia”. Mucho más eficaz, de 
nuevo, que las polémicas al estilo Marcelo Birmajer que se queja en 
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el diario Clarín de las intervenciones artísticas en ese predio para, 
en el fondo, argumentar que las organizaciones armadas eran orga-
nizaciones criminales.

Mientras el Parque de la Memoria o la ex Esma pueden ser inte-
grados al paisaje global de los derechos humanos, se cierra sin 
dudar el área de derechos humanos del Banco Central, a cargo de 
investigar la conexión y la responsabilidad de empresas y civiles 
en los juicios de lesa humanidad como engranajes concretos de 
articulación entre capital financiero, negocios públicos y privados 
y control social, ayer y hoy.

¿Qué es lo que en la ex ESMA se intenta neutralizar y banalizar? 
Lo que allí se ve como maquinaria: el uso del terror como funda-
mento político de la concentración económica pasada, presente y 
futura. Una fecha como el 24 de marzo no es un simple recuerdo 
de las víctimas. Es un modo de denuncia y de producción de inte-
ligibilidad social para las continuidades recurrentes entre violencia 
y explotación, entre seguridad y criminalización de la pobreza y la 
protesta, entre normalización de la diferencia y miedo difuso. Lo 
que pasará en la ex ESMA excede sus muros. Concentra un drama 
mayor que no puede resolverse en otro lado que no sea en las ca-
lles. Conspirar es la clave •
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Macri y el deseo de  
“normalidad”

(Diego Sztulwark)
“Almacenes coloridos  

a los que llamás ciudad...”

-Se decía que iban a bajar los cuadros de Néstor en la Rosada.
-¿Nosotros? ¡No! ¡Si no nos importan los cuadros!

-Hay uno de Chávez en un lugar central. ¿Ése lo van a bajar?
-No tiene importancia. Me interesa más Balcarce que el cuadro de 

Chávez. Es mucho más profundo.
Entrevista a Durán Barba, 23 -1-2016, diario La Nación

No hay ni habrá política cultural, porque Macri es la cultura hoy.

Inútil evaluar, como se hace en los diarios, el “primer mes de la 
gestión” del nuevo gobierno, en este caso, supongamos, del área 
que dirige (el CEO) Pablo Avelluto. Allí no habrá política cultural 
sino gerencia más marketing. Intolerancia amigable. La cultura no 
es Avelluto, es Macri.

No hay ni habrá política cultural porque la política que vemos des-
plegarse ya no trabaja a nivel de la cultura, sino que es trabajada por 
ella. La política, pobrecita, ha quedado desnuda, patética, reduci-
da a pura gestión público-mediática, incapaz de percibir creación 
alguna por fuera de la restricción a un espacio delimitado por los 
actores de la más previsible de las gobernanzas postneoliberales (lo 
de “post”, entiéndase bien, es una frágil concesión a quienes, como 
nosotros, aún recuerdan 2001. El neoliberalismo que se viene coci-
nando en la Argentina –y no solo– es uno que presta más atención 
al problema de la producción interactiva entre orden y “legitimi-
dad”. Ahí radica, macrista, la comprensión de lo “cultural”).

El kirchnerismo hizo de lo cultural una batalla. ¿Hay balance de 
ese deseo de politización? ¿Scioli fue ya la derrota o una táctica de 
encubrimiento? Al menos en Gramsci el problema de la hegemonía 
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no era separable de una reforma intelectual y moral. Es la ventaja de 
pensar a partir del modelo de la guerra, más riguroso que el de las 
ciencias sociales. Ni Coscia en su momento ni Avelluto ahora son 
la cultura. El asunto desborda secretarías y ministerios. Incluso a los 
más célebres intelectuales.

Nada menos frívolo, más serio y más grave que partir del hecho 
de que la cultura es lo banal. La llamada crítica fue derrotada, o 
realizada, y hasta nuevo aviso subsiste como gesto lateral, apenas 
tolerado. Lo banal en cambio da respuestas concretas a problemas 
urticantes. Lo banal no es lo superficial, ni lo efímero, ni lo que se 
resuelve a nivel de las modas y el consumo. Sino lo permanente y 
estructural, lo que hace posible esta superficialidad, lo que hace 
posible que este reino de la moda y del consumo roten. No es lo 
fluido y el cambio incesante, sino aquello que gobierna los flujos y 
permanece en la lógica de las mutaciones. No es lo mismo.

Macri es la cultura: fútbol, televisión, empresa, Policía Metropolita-
na, Awada, celebridad, voluntariado, transparencia y negocio textil; 
Rabino Bergman; “equipo” (como señaló hace poco Horacio Gon-
zález), onda Pro, beca en el exterior y Balcarce. Todos sus rostros 
(cada rostro una terminal de poderes globales) transmiten la misma 
transparencia abrumadora: una proliferante pluralidad al servicio de 
una asfixiante lógica del orden. Una sinceridad que exhibe y ríe ante 
aquello que –suponíamos– debiera encubrir (esta es la novedad). Es-
trategia, domesticación y auto-ironía, como dice Duran Barba.

Un orden de mercado es un juego de domesticaciones. No basta 
con pronunciar esa palabra –“mercado”– con tono irónico para ha-
cerse el vivo y creerse a salvo cuando estos mercados vehiculizan lo 
cultural más penetrante, lo que arma congruencia entre individuo y 
orden social. Esa potencia de orden (sigue siendo de orden por más 
que sea de “innovación”) trabaja por sucesivas resonancias totali-
zantes. En todos los planos de la existencia –y esto viene de lejos– 
las cosas tienden a ordenarse a partir de una misma consonancia. 
Ese eje consonante es el peligro, lo fascista. Lo que alinea normali-
dad y represión (no es solo Salas-Cresta Roja. Son todos estos años 
en los barrios). Lo que habría que saber quebrar. Lo que enhebra 
desde la gestión de la salud a la industria del alimento. Pasando 
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por el lenguaje y los consumos culturales. Por la bancarización y la 
digitalización. Y hasta por la mediatización del erotismo.

Lo banal no es la generalización de lo aparente, lo pasajero, lo 
snob. Sino el hecho de que toda afirmación cultural actual, desde 
el modo de hacer ciudad a la forma de pensar en cómo tratar a los 
pibes, obedezca a incuestionables protocolos estéticos y de seguri-
dad. Y de felicidad. Lo banal es el modo de regular modos de vida 
según afirmaciones en resonancia con un profundo deseo de orden 
en todas las clases. Es la racionalidad convergente de una máquina 
que subsume toda práctica (de la cultura urbana de vanguardia a los 
consumos de sectores intelectuales-militantes, de las terapias a los 
movimientos populares) en un mismo bazar.

Y no alcanza con insistir en que bajo estos hechos de cultura se 
esconde la barbarie. Ya somos bárbaros cuando somos parte de 
esta cultura. Bárbaros domesticados, tal como Macri es un “perro 
amaestrado”, según caracteriza –de nuevo– Durán Barba. Macri es 
la cultura, la derrota o la consumación –vaya uno a saber– de todo 
aquello que aspiró en algún momento a la crítica. O mejor: de todo 
aquello que la crítica durante estos años se negó a pensar. Es la obe-
diencia más consensuada al modo en que los laboratorios y centros 
de diseño del mercando mundial conciben los modos de hacer, las 
experiencias de satisfacción y los modelos de lo deseable. Si se la 
sabe fragmentar adecuadamente, no hay segmento de la crítica que 
no pueda ornamentar un último diseño: discurso o producto.

Que esto resulte inaceptable para todxs aquellos que trabajan a ni-
vel de lazo social (pedagogía, terapias, militancias, comunicadores, 
toda la amplia red de labores que crean modos de vivir) es lo que 
puede despertar un movimiento. Macri es lo vencedor en la cultura. 
Lo banal mismo nos desafía o nos aplasta.

***

El último acto contra-cultural a escala de multitudes nacionales ocu-
rrió durante la noche del 19 diciembre de 2001, cuando la gente 
salió a la calle, sin más articulación simbólica que la que emana de 
la decisión de poner freno a la barbarie, dejando los televisores en-
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cendidos hablándole a las paredes de sus hogares. Ese último rapto 
contra-cultural, por obvias razones nunca apreciado por los gobier-
nos posteriores, será –seguramente- revalorizado ahora incluso, por 
quienes durante estos años identificaron aquel diciembre sin más con 
el infierno. Ya sin ese tipo de interferencia podemos retomar aquel 
hilo rojo para ver si tirando de él encontramos las claves para enfren-
tar esta Cultura oficial que, ahora sin estorbos de ninguna clase, se 
muestra íntegramente como lo que es: la coordinación gerencial de 
los aparatos del tecnocapitalismo comunicacional y financiero.

Si Macri es la Cultura hoy

¿Estamos ante una mera coordinación gerencial o ante una contra 
ofensiva política? Según el gran pensador de lo político Carl Sch-
mitt el secreto de todo orden jurídico válido es la fuerza decisional 
soberana sobre la excepción. Sin esa intervención normalizadora 
no existe situación “normal”. ¿Es Macri el inadvertido príncipe que 
avanza, creando fuerza de ley declarando la excepción, sin dar res-
piro a sus enemigos?

Si la Cultura macrista es banal lo es por lo redundante de su estructu-
ra: sólo el deseo de orden legitimará el orden. Si esta estructura no es 
trivial es porque parece conectar con un deseo de normalidad tras el 
quiebre de 2001. Licenciando al kirchnerismo como fuerza norma-
lizante de la crisis, el macrismo nos muestra algo que sólo veíamos 
como entre la neblina: la fuerza y la masividad de ese deseo norma-
lizante; el contenido mercantil e intolerante con cualquier vestigio de 
la crisis que tiene esa Voluntad de Normalidad; la mutación profunda 
que podría sobrevenir si el macrismo es exitoso en la canalización de 
ese deseo, llevándose puesto tanto al peronismo como al social-libe-
ralismo; el carácter real de enfrentamiento entre deseo de normalidad 
y subjetividades de la crisis que subsiste por debajo de esa exitosa 
trasposición comunicacional llamada la “grieta”.

La “grieta” es una de las expresiones de la Cultura. Logra transmutar 
lo perdurable del enfrentamiento social en una coyuntura de pola-
rización exacerbada entre kirchneristas y antikirchneristas. Como 
si el kirchnerismo fuese la crisis misma, y no un modo diferente de 
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normalizarla. Es tan apabullante el consenso cultural a este respecto 
que ahora pareciera casi natural el intento de conciliar a los argenti-
nos por medios de técnicas empresariales de “amigabilidad”.

Lo Pérfido no quita lo discutible

Un capítulo esencial de esta instalación cultural es la disputa por 
los juicios a los genocidas de la última dictadura que comenzó con 
el primer amanecer del flamante presidente electo – y la escritura a 
cargo de la editorial de La Nación–.

El problema de los juicios a los genocidas no se reduce en lo 
mas mínimo a un problema de justicia histórica. Abarca de modo 
estructural a nuestro presente. El juicio de la trama de responsabi-
lidad represiva corporativo-militar lleva, si nadie se le interpone, 
a la trama económica y espiritual que hizo posible la alianza en-
tre terror estatal y concentración empresarial como núcleo cons-
titucional duro de la Argentina actual, la kirchnerista incluida. La 
conexión entre ese terror y este presente guarda la clave de esta 
cultura banal que hoy nos agobia: sólo la presencia de contrapo-
deres efectivos logra evitar que aquello que estructura las relacio-
nes sociales no estructure también el psiquismo. ¿De dónde nace, 
sino, la intensificación del racismo y del patriarcalismo que vimos 
crecer la última década hasta devenir hoy, ya sin inhibiciones, en 
Cultura Oficial sin eufemismos?

Jorge Lanata y Lo Pérfido desean ahora revisar el número de treinta 
mil desaparecidos ofrecido por los organismos de derechos huma-
nos. Se trata de un revisionismo que no lleva al perfeccionamiento 
sino al desmonte de los instrumentos de investigación –verdad y 
justicia- sobre el proyecto y los crímenes de la dictadura. De otro 
modo no se dedicarían a denigrar todo esfuerzo por establecer hasta 
el final las coordenadas de la acción genocida: campo por campo, 
desaparecido por desaparecido, para profundizar en la red íntegra 
del terror corporativo militar de aquellos años, conociendo al deta-
lle la acción de cada fuerza, de cada miembro de la jerarquía de la 
iglesia católica, de cada una de las grandes empresas que participó 
de la toma de decisiones durante la dictadura.



macri y el deseo de “normalidad”  15

Claro que para seguir profundizando en ese camino habría que ha-
cer justo lo contrario de lo que se hace: en lugar de desmantelar 
-como están haciendo ahora mismo- el área del Banco Central que 
investiga derechos humanos y finanzas (durante la última dictadura 
y con proyección al presente) habría que aumentarle los recursos. 
En vez de bastardear a quienes protagonizan estos esfuerzos (Lana-
ta escribió que las madres y abuelas se “prostituyen”; Levinas acusa 
al perro de “doble agente” al amparo del “filósofo” Alejandro Katz; 
quienes investigan delitos financieros de la dictadura son “ñoquis de 
la Cámpora”) habría que ampliarles los apoyos. En lugar de pedirle 
al gobierno que revise los juicios -como hizo hace unos días el histo-
riador Romero (h)- debería mas bien haberse sumado a la comisión 
votada por el congreso para investigar a las principales 25 empresas 
del país por su rol en la dictadura. Lo Pérfido mismo, integrante del 
grupo de franjistas morados -sushis- que apoyó desde “la cultural” la 
acción de De la Rua durante diciembre de 2001 podría haber ofre-
cido los recursos públicos que maneja para organizar una auténtica 
discusión sobre cómo pensar desde hoy la dictadura. Si todo esto no 
ocurre, si no quieren discutir en serio la dictadura es porque lo que 
les interesa –¡también a nosotros!- es el presente. Sólo que para ellos 
este presente es, se ha dicho ya, de pura restauración: es decir, de 
pura rehabilitación de un extendido orden empresarial con un estado 
profesionalizado –también en lo represivo- a su íntegro servicio. 

Lo vemos en la declaración de la emergencia de seguridad cuya 
eficacia real -el discurso del narcotráfico- es aumentar la mierda 
represiva en los barrios (lo mismo a lo que nos tenía acostumbrado 
la bonaerense de Scioli, pero ahora con renovada legitimidad orde-
nancista). Lo vemos ahora mismo en Jujuy.

En el fondo, el problema de la última dictadura,  es el de cómo trata 
la sociedad la intensificación de sus conflictos reales, en un país 
que cuyos mejores momentos fueron determinados más por ciclos 
insurreccionales (1945-1969-2001) que por los líderes que supieron 
gobernar las crisis por ellos producida. En otras palabras: lo otro de 
lo banal (la idea de que el lazo social se organiza en torno a tres 
significantes: gestión empresarial; seguridad policial; fe en el futu-
ro), de ese deseo de “normalidad” que por sí mismo alcanza para 
generar consensos incuestionables, es la crisis.  
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De la Voluntad de la Inclusión a la de Normalidad

Del 2003 para acá se ha perdido el punto de vista propio de la cri-
sis. La crisis fue vista sólo como lo negativo a superar. Durante el 
kirchnerismo esa superación fue concebida a partir de una Voluntad 
de Inclusión. Voluntad que saca de nosotros lo mejor –activa un 
deseo de igualdad- y lo peor –media ese deseo por una distancia 
jerárquica del tipo víctima/emancipador. En muchos casos, bajo esa 
Voluntad de Inclusión actuaba ya un deseo de normalidad. Deseo 
de orden que ahora desiste de toda buena voluntad para aparecer 
desnuda e intolerante como puro apego al poder. Es la mayor apro-
piación ordenancista de la crisis que pudiéramos imaginar, porque 
contiene en sí misma los componentes conservadores distribuidos 
en el sistema político en su totalidad.

Esa Voluntad de Normalidad se apropia de la crisis –que no ha des-
aparecido, aunque por el momento sea confinada, arrinconada, en 
la periferia del sistema Cultural- por medio de una experiencia de la 
disociación y del tiempo. Se hace de la crisis algo que “puede ocu-
rrir” en un futuro lejano o próximo y no algo que está ocurriendo ya 
mismo, que no ha dejado de ocurrir. La crisis como amenaza funda-
menta desde siempre el juego del temor y la esperanza, del premio 
y del castigo. Todo está permitido menos asumir corporalmente las 
intensidades de la crisis actual.

El fascismo postmoderno no odia al progresismo, al peronismo ni a 
las izquierdas, sino a los sujetos de la crisis. A todo aquello que se 
esconde tras las fronteras. A todas aquellas pulsiones que intentan 
quebrarlas. De ahí que lo “juvenil” se haya convertido en signifi-
cante en disputa. Lo “joven” legitima por sí mismo la Cultura, tanto 
como lo “nuevo”. Es el máximo de legitimidad de lo banal dejado 
a sus anchas. Joven es, para la cultura, aquel a quien se le atribuye, 
en virtud de los años por vivir que arbitrariamente se le suponen, 
potencial de innovación. Semilleros del sistema. Son los jóvenes 
que vemos en los medios. Otra transposición Cultural. Porque la 
juventud como figura de la crisis es lo más hondamente amenaza-
do. La juventud de un tiempo sin crisis glorifica las estructuras de 
la Cultura renunciando de antemano a vivir el espacio social como 
algo fracturado, como la escena de un drama que pide estallar, para 
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dar lugar a nuevas relaciones. ¿Es posible considerar joven a quien 
interioriza el mundo de ese modo?, ¿no es la interioridad del espa-
cio exterior en el tiempo ya vivido signo eminente de la vejez? Nada 
corre más peligro hoy que el impulso joven de rechazar la estructu-
ra que esconde lo Cultural.

Si la crisis no estuviera ahí

El punto de vista de la crisis desnaturaliza al máximo las jerarquías, 
y transversaliza tanto la rabia como la estrategia. Pasó con la lucha 
por los derechos humanos y los movimiento que luchaban contra 
el genocidio neoliberal de fines de los años 90. El abandono de 
ese punto de vista, que la Cultura de lo Normal fomenta, supone 
la desconexión y la generalizada insensibilización. El campo social 
vuelve a reducirse a lo familiar, incluso en el terreno de los dere-
chos humanos.

El problema, entonces,  no es tanto cómo pensar lo generacional, 
sino cuánto tardamos en comprender que sin el protagonismo de 
la fuerza de la crisis –del trabajo sumergido; de los pliegues de lo 
barrial; de las contra-sensibilidades micropolíticas- sólo queda la 
más dolora humillación •
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Teoría del grito
(Diego Sztulwark)

Grita, pero grita justamente detrás de la cortina, no sola-
mente como alguien que no puede ya ser visto, sino como 

alguien que no ve, que no tiene otra función que la de hacer 
visibles esas fuerzas de lo invisible que lo hacen gritar aque-

llas potencias del porvenir. 

Hay una diferencia sutil pero decisiva entre ver (ver lo que hay que 
ver) y hacer visible las fuerzas invisibles que nos modifican. En la 
Cultura de lo Banal, fundada en un deseo de orden que sólo se 
legitima a través de la postulación del orden mismo y que sólo se 
interesa por lo evidente mismo –infectándolo todo de imágenes 
inexpresivas y por tanto tóxicas–, no hay acceso a esas fuerzas. Su 
lógica es la compatibilización de todo lo que ocurre, sin censuras, 
dentro de las coordenadas de la normalización.

Lo tóxico, esa inexpresividad, es la esencia misma de la Cultura de lo 
Normal. Pura sensibilidad insensibilizada. Separación, desconexión, 
ignorancia del mundo de las fuerzas. Todo intento por preguntar o 
argumentar, por actuar o resistir dentro de la Cultura, se sumerge de 
inmediato en una redundante impotencia. El dato no es nuevo, pero 
ahora se ofrece desnudo. Sin forzar la crisis –ruptura o fuga– no nos 
es posible siquiera comprender lo que pasa. De tanta apelación al 
orden: ¿dónde encontraremos, sino en la crisis, una verdad?

Si lo político admite ser leído en términos de fuerzas, como ocurre 
por ejemplo en el paradigma de la guerra, la Cultura del orden –el 
triunfo postideológico de los dispositivos de gobierno de un capita-
lismo re-estructurado–puede ser entendida como la victoria de las 
fuerzas políticas que con menos distorsión expresan el orden mate-
rial neoliberal dentro y fuera del país. Una breve historia del ciclo 
político que culmina en la instalación de la Cultura de la Normali-
dad puede construirse en tres secuencias: primero, el estallido de las 
subjetividades de la crisis (en torno al 2001); luego, el kirchnerismo 
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como normalización vía “inclusión social”; 2013-2015: finalmente, 
la Voluntad de orden hecha Cultura inapelable. Leído desde hoy, 
la clave de inteligibilidad de ese proceso es la proliferación de una 
reacción contra todo lo que recuerde a la crisis y el incubamiento 
de un deseo de orden y normalidad progresivamente desparramado 
en casi todo el conjunto del sistema político, económico y social.

El macrismo parece entender cómo canalizar y darle forma cultural 
(y un diseño institucional) a estas fuerzas presentes y dominantes 
desde hace años  -¿desde siempre?- en nuestra sociedad. Lo extre-
mo de esta normopatía se revela en el actual clima de revanchismo 
antikirchnerista que parece ignorar por completo la eficacia con la 
cual las políticas de inclusión social sobre fondo de precariedad 
lograron  una primera fase de normalización del país negativizando 
las subjetividades de la crisis. Esas subjetividades que hoy son inú-
tilmente evocadas y convocadas a la resistencia (y cuya fuerza hoy 
se añora de manera abstracta) permanecieron ligadas al kirchneris-
mo de modo subordinado y a la larga de un modo casi fantasmal. 
Pero para la paranoia de la Cultura Oficial alcanza esa marca, ese 
remanente casi exclusivamente  emotivo de la crisis, para encender 
las alarmas de peligro y declarar la guerra santa restauradora.

Todo este proceso termina en la más alta frustración: no sólo se refuta 
a quienes creían que la política es de por sí el camino de la trans-
formación –la política separada de la subjetividades de la crisis no 
puede ser otra cosa que un operador de la Cultura de la Normaliza-
ción– sino que además, esto es lo más pesado, se nos convierte a to-
dos en espectadores estáticos, sujetos obligados a “ver” lo que pasa, 
y a expresar nuestras perplejidades (patologías de la hiperexpresión). 

Ojos ciegos bien abiertos, ver sin ver o sólo ver en “lo que pasa” la 
punta que podría permitirnos dar con eso que vuelve pensable las 
fuerzas que sobre nosotros actúan sin que podamos aún afrontarlas. 
Remontarnos de la sensación a las fuerzas que la producen. Ope-
rar la torsión de lo sensible a lo que lo causa: eso es el grito. No el 
grito como estado de ánimo, o expresión de nuestro desencanto: 
eso no interesa a nadie. El grito –no gritar “por”, sino “contra”–es 
la detección de esas fuerzas invisibles, aquello que nos pasa cuan-
do advertimos que estamos presos, capturados por ellas. El grito 
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conjuga el horror y la vitalidad de lo que fluye sustituyendo la vio-
lencia-espectáculo por la violencia-sensación. Sólo de ese contacto 
con las fuerzas vale la pena esperar potencialidad. En el grito, nos 
enseña Gilles Deleuze en un asombroso libro sobre pintura, surge 
“el acoplamiento de fuerzas, la fuerza sensible del grito y la fuerza 
sensible del hacer gritar”. El grito es una declaración de “fe” en la 
vida, dice el pintor Francis Bacon.

El grito como medio para recuperar la distancia que necesitamos de 
aquellas premisas afectivas que fijan nuestros pensamientos en la 
ineficacia. Toda idea, toda acción que pueda insertarse en la Cultura 
sin producir sus propios modos de gestión-gestación, sin apuntar 
–aunque sea en la intención–, a herir su régimen sensible está ya 
derrotada.  Es lo propio de todo proceso de normalización. Pero esa 
constatación realista y necesaria aún debe afrontar algo más radical: 
la necesidad de partir del grito.

¿Es posible suponer que la crisis haría emerger subjetividades como 
las que se expresaron en el 2001, como si la mutación territorial 
de los últimos años no hubiera acontecido, dando lugar a nuevas 
formas de soberanía que de hecho que pueblan los nuevos barrios? 
No es seguro que ante la inminencia de la crisis vuelva a dominar 
la organización comunitaria fundada en la lucha por la dignidad, 
de fuertes rasgos horizontales y autónomos, que conocimos a través 
de experiencias como los movimientos piqueteros, los clubes del 
trueque, los escraches, las fábricas recuperadas. 

¿No es suficientemente preocupante que el kirchnerismo (“nor-
malizador” por lo que de ordenancista hubo siempre en la sus-
titución de la lucha por la dignidad de las subjetividades de la 
crisis por una promesa de inclusión en términos de mediación 
financiera y ampliación de modos tradicionales de consumo), 
que no parece capaz de mantener por sí mismo la capacidad 
movilizadora demostrada durante sus últimos años en el gobier-
no, no pueda limitar la ofensiva conservadora, si quiera a ni-
vel de defensa de puestos de trabajo? El propio peronismo, aún 
estallado y todo, toma parte activa en esta primera fase de la 
gubernamentalidad macrista. No se verifica, en lo visto en estos 
meses, que los años de construcción política desde arriba hayan 
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dejado en pié un movimiento sólido y dinámico para responder 
los golpes recibidos.

¿Es posible, acaso, apostar a que la izquierda militante tal y como 
hoy existe –me refiero a la no peronista–esté en condiciones efec-
tivas de heredar lo popular del peronismo, de suscitar una nueva 
rebeldía afectivo política de masa?

Así como la matanza de Maxi Kosteky y Darío Santillán en junio de 
2002 señala un momento de repliegue político de las subjetividades 
de la crisis,los años 2008-9 y 2012 iluminan los límites del proyecto 
llamado de “inclusión social”: la derrota por la resolución 125 mos-
tró la fuerza de alineación social con la renta agraria y tecnológica. 
Hasta cierto punto la pelea por reformas de la justicia y la estructura 
de medios siguió un derrotero similar. La segunda muestra hasta qué 
punto la disputa por el control de la divisa -el control de cambio- 
vivido como un ataque a la libre disponibilidad de esa misma renta 
actualizaba la implantación de la cultura neoliberal.

Lo demás quedó en manos de Jorge Lanata y de la estrategia mediá-
tica de encubrir esta disputa en términos de moral anti-corrupción. 
O de Duran Barba, y sus mediciones cuantitativas, que le permitie-
ron  entrever la posibilidad de una gobernabilidad sin protagonismo 
estelar peronista. O de Alejandro Rozitchner como gurú que cohe-
rentiza equipos y conceptos en base a paradigmas procedentes di-
rectamente de las estructuras de sensibilidad del tecnocapitalismo. 
Y Massa quebrando el peronismo.

No se trata de denunciar, en definitiva, lo visible del régimen de 
la normalidad –porque lo visible es lo de por sí evidente- sino de 
enfrentar a fondo el deseo que lo mueve; de gritar al advertirla pre-
sencia de esas fuerzas   de orden en nosotros mismos, de gritar en su 
contra. Puede resultar frustrante admitir la soledad a la que ese grito 
puede conducirnos en lo inmediato. Esa conciencia de fragilidad, 
sin embargo, en la medida que acompaña un enfrentamiento cuer-
po a cuerpo con estas fuerzas esboza posibles diferentes –grieta, 
fuga, crisis–de aquellos que surgen dentro de la Cultura, donde toda 
violencia sensible es desviada y traducida de inmediato como fuer-
za-Espectáculo: “la lucha con la sombra es la única lucha real” •
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el concepto de lo político
(Diego Sztulwark)

¿Cómo entender el paso de una relación con el estado que preten-
día aportar un máximo de politización de lo social a una coyuntura 
como la actual, tan orgullosa de su repliegue tecnocrático?  La idea 
misma de un máximo de politicidad conduce a Carl Schmitt, para 
quien el concepto y la especificidad de lo político pasaba por su 
capacidad de decidir la enemistad. Su “todo es político” remitía en 
última instancia al hecho que la elección de las relaciones amigo/
enemigo terminaba por teñir toda otra realidad del campo social: 
de la economía a la religión. La política, por tanto, no era para él 
una esfera determinada de la realidad sino un campo vivo de in-
tensidades. Luego de haber escrito que el estado se definía como el 
monopolio de la decisión política, hechos como la Revolución Rusa 
y la emergencia de un combativo proletariado industrial en varios 
países de Europa lo llevaron a invertir la definición: la estatalidad se 
organiza al interior  de este campo de intensidades definido por una 
pluralidad de actores que disputan la decisión de enemistad.

La política es la actividad dedicada a producir soberanía, es decir, 
la aptitud para fundar un orden adecuado a una unidad colectiva 
irremediablemente atravesada por la división y conflicto (que tiende 
a la crisis), y por la lucha (que tiende a la guerra). Este componente 
agonal le da a lo político, dice Schmitt, una realidad existencial, 
ligada, en definitiva, con la muerte. Esa existencialidad se pone en 
juego en la toma de la decisión, esencia misma de lo político. La 
persona que decide (una o muchos) adopta de hecho un carácter 
heroico (fuente de legitimidad carismático-legal) al asumir lo que 
ya nadie quiere asumir: las consecuencias que surgen de la acción. 
Una acción que es soberana porque decide la crisis y actúa nor-
malizando la situación, salvando el orden público. Conservador o 
revolucionario, el político decisionista es aquel que pone en prácti-
ca esta determinación de ocupar el estado, declarar la excepción e 
imponer de hecho una salida: un orden válido y estabilidad.
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El concepto de lo político fascina por la agudeza de su crítica al 
humanismo liberal y a toda forma de repliegue de la decisión sobre 
lo privado, sea en nombre de una moral de tipo liberal social –eso a 
lo que hoy llamamos “progresismo”– o de un neoliberalismo tecno-
crático en manos de corporaciones. La actualidad del pensamiento 
de Schmitt consiste, precisamente, en este virulento rechazo de toda 
formas de despolitización, es decir, de extirpación el antagonismo 
de lo social, en tanto confinan lo político al “diálogo” y el problema 
de la unidad del orden a lógicas económico-técnicas. Al determinar 
lo político como campo de intensidades, Schmitt colocaba la deci-
sión política como fuente de sentido último para las más variadas 
prácticas sociales.

Más que un pensamiento de la crisis, el de Schmitt es un pensa-
miento del orden, auténticamente devoto de la tradición católica y 
del pensamiento de Hobbes (a quien considera inspirador del pro-
ceso de secularización de lo teológico cristiano en lo jurídico mo-
derno). Sólo que el orden político que piensa Schmitt  no le escapa 
a la crisis sino que la asume frontalmente, la atraviesa y recoge de 
ella los elementos válidos para su normalización. El orden se funda 
en la capacidad de declarar el estado de excepción. Si algo irrenun-
ciable hay en este pensamiento de Schmitt es su atracción por lo 
extremo, el descubrimiento del valor cognitivo y ético de la excep-
ción por sobre el de la norma que la encubre.  Descalificar la obra 
de Schmitt por el hecho de haber sido nazi implica desaprovechar 
un pensamiento aún desafiante.

Elementos de esta revalidación de lo político –a partir de un Sch-
mitt convenientemente parcializado, depurado y matizado (Chantal 
Mouffe)– se hicieron presentes en los intentos de los últimos años 
por reponer la legitimidad de lo político estatal frente a lo arrasa-
dor neoliberal. Remozadas a un contexto postdictatorial, las tesis de 
Schmitt resonaron productivamente en la defensa de la autonomía 
de lo político-estatal frente al dominio de la economía concentrada 
y la influencia de los grandes medios de comunicación. Aunque 
fueron también esgrimidas, todo hay que decirlo, contra las sub-
jetividades de la crisis (lo hemos visto durante la crisis del 2001 y 
sobre todo en los años posteriores). Este agrupamiento de situacio-
nes diametralmente opuestas –de un grupo empresarial-mediático a 
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unas organizaciones piqueteras autónomas- en un mismo paquete 
de la “antipolítica” constituyó desde el vamos un elemento despoli-
tizador interno A la pretendida máxima politización de la sociedad. 

Esta paradoja de una voluntad de politización habitada por una 
despolitización  tuvo al menos dos dimensiones. Al declarar la 
enemistad a las corporaciones, el estado que promovía la politiza-
ción social lograba denunciar efectivamente operaciones empre-
sarias y dinámicas ominosas del mercado mundial abriendo es-
pacios de participación y de movilización, sin cuestionar (primer 
elemento despolitizante), si quiera a nivel de un pensamiento con 
vistas a reformas futuras, su propia y profunda inserción en esta 
misma trama corporativa y global. A la larga, esta limitación –esta 
dependencia estructural del estado politizador de la trama a la que 
decía combatir– inhibió a lo político de una relación abierta con 
la crisis y lo enfrentó a quienes cuestionaron el modo vigente de 
acumulación.

Igualmente despolitizante (segunda dimensión) fue la inconsistente 
declaración según la cual todas aquellas organizaciones sociales y 
comunitarias que cuestionaron el modo de acumulación sin com-
partir las expectativas de una politización desde arriba forman par-
te de la antipolítica (en tanto movimiento destituyente) . Lo clau-
dicante de esta declaración es el modo en que debilita el núcleo 
mismo de lo político como decisión y hostilidad. El movimiento 
social y comunitario vinculado a la crisis es muy político precisa-
mente por el modo de asumir de modo inmediato la intensidad de 
la enemistad, y de otorgarle a la decisión política una densidad 
material y una ampliación a la actividad reproductiva a un punto 
al cual el estado vigente de diseño liberal no tiene cómo llegar. 
Este mismo estado, que en virtud de su razón sólo sabe pensar en 
términos de público y privado, no ha sabido leer la capacidad de 
decisión política de estas organizaciones sino como privatización 
de la decisión. Y en lo que respecta a la enemistad, las organiza-
ciones comunitarias en lucha la han dirigido plenamente contra 
el modo de acumulación (combinación de elementos neoextracti-
vistas, neodesarrollistas y de explotación financiera) respecto del 
cual el estado se mostraba extremadamente dependiente. 
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En esta última confrontación el estado se condena a rechazar a todos 
aquellos movimientos y organizaciones que no consideraran que el 
problema de la enemistad que divide al campo social comience y 
acabe en el estado, y a desconocer, por falta de categorías, todo 
elemento de radicalidad social que no se adapte a la percepción 
de lo político cuya imaginación vaya mas allá de lo público como 
adaptado a lo estatal. Las dos dimensiones de esta paradojal de esta 
politización-despolitizante son: el esfuerzo por compatibilizar el 
elemento de confrontación con el del respeto por ciertas directrices 
duras del modo de acumulación y consumo; la inclusión abusiva en 
el paquete de la “antipolítica” de todo protagonismo no obediente 
a la reducción del par público-privado con las que piensa el estado 
de diseño liberal.  La dificultad para identificar y radicalizar los lími-
tes que esta paradoja planteaba resulta hoy día capitalizada por el 
tipo de consenso que actualmente intenta consolidar el macrismo.

Y no es que al pensar esta paradoja haya que ignorar la debilidad 
política de las organizaciones y movimientos sociales que plantean 
vías diferentes. Ya desde el 2001 se hacían presente dificultades 
como tales como la estereotipización de las organizaciones, la in-
madurez para afianzar de modo expansivo una articulación más 
próxima entre decisión política colectiva y modos de reproducción 
social sin explotación, la fragilidad por momentos extrema frente a 
la neoliberalización de los vínculos. Sin embargo, y a pesar de todo 
eso, el problema de una comprensión más radical de lo político se 
actualiza cada vez que se defiende un territorio frente a la despose-
sión y al despojo, sea frente a Monsanto, ante la violencia patriarcal 
o en plena avenida Avellaneda.

Al personificar la decisión política en un héroe–heroína decisor que 
salva el bien público –sea este héroe de izquierda o de derecha– se 
asumen ya, con total realismo, las premisas de lo político despoliti-
zante. Sobre todo porque en el político decisionista tiende a preva-
lecer el componente espiritual de la decisión. La voluntad soberana 
a la Schmitt no se desprende de tanto de la naturaleza del antago-
nismo que determinan la crisis como de la actividad histórica de 
un logos teológico. En este punto no hay como seguirlo. Sobre todo 
cuando disponemos de una igualmente fascinante comprensión de 
lo político, de signo opuesto a Schmitt, como la de Antonio Gram-
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sci, que sí se preocupaba por pensar el continuo material que se 
teje entre crisis, antagonismo y decisión (siendo de hecho esta pre-
ocupación lo comunista en Gramsci). Sólo que para el italiano, este 
problema de la decisión se hace presente como tarea de creación 
de un “príncipe colectivo” capaz de trastocar el orden jerárquico 
entre gobernantes y gobernados, superando la experiencia actual 
del estado. Con Gramsci podemos replantear la cuestión en otros 
términos. Lo que está en juego en nuestras sociedades no es sólo el 
problema schmittiano del valor de una subjetividad que asume la 
decisión y el antagonismo contra las corporaciones (y esto dicho en 
momentos en los cuales, sobra decirlo, las corporaciones poseen 
prácticamente todo el poder de decisión sobre las vidas), sino la ne-
cesidad de transformar el modo mismo de establecer la enemistad 
política y de pensar la decisión más allá del estado en su diseño ac-
tual: la necesidad de concebir, si de construir otra fuerza se trata, un 
decisionismo más denso y material. Mas pegado a la defensa de los 
territorios y atento a la proliferación de la ultra explotación laboral. 
Más colectivo y abarcador. Cierto que las condiciones para plantear 
el problema son cada vez más hostiles. Pero ¿qué interés puede 
guardar la política si no afronta de lleno este tipo de problemas? •
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Apuntes rápidos 
sobre el voto mulo

(Colectivo Juguetes Perdidos)

Muchos barrios y vidas populares se blanquearon durante la déca-
da ganada. Se viene un gobierno de blancos, sí. Pero ese gobierno 
se incubó desde abajo, se fabricó sensiblemente hace rato en lo 
profundo de los nuevos barrios: las elecciones del domingo visibi-
lizaron a nivel político la vida mula, expresaron en la superficie pú-
blica el contrato existencial que millones de laburantes y vecinos 
no están dispuestos a romper: consumo + muleo + engorramiento. 
Eso es lo que querían Juan, Pedro y María: habitantes del centro de 
una ciudad blanca, laburantes del fondo de un barrio precario, lo 
mismo da: votantes emergentes de una reorganización de la vida 
barrial, urbana y social, votantes que exponen obscenamente un 
modo de valorizar la vida, votantes que padecen el terror anímico 
y la intranquilidad permanente, y que están dispuestos a lo que 
sea para sostener el precario (o no) orden propietario que supieron 
conseguir.

Hace varios años que todos los conflictos que se dan en los barrios 
se resuelven por la gorra (vecinos engorrados, linchamientos, cin-
turón sur, policía local, cámaras y todo el negocio de la seguridad) 
intentando intervenir en el andar anímico del vecinalismo, instaurar 
la tranquilidad como continuo de la vida mula. Quizás, los cambios 
políticos a nivel macro sean un sinceramiento y sincronización en-
tre lo que pasa barrios adentro y lo que se gestiona por arriba; ahora 
sí la sociedad del muleo se podrá expresar en todo su esplendor 
arriba y abajo sin fisuras, de manera directa.

Acá no hay ideología, no hay derechización, ni conservadurismo. 
Acá hay que volver a dar una disputa por cómo queremos vivir. O 
quizás, es derechización existencial y vital más –o antes– que so-
cial; y ahí, en ese plano sensible y afectivo la derrota es previa al 
domingo por la noche. Es este plano el que se vuelve transversal a 
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cualquier votante, y es por eso que la mera disputa ideológica -sin 
disputa de las propias formas de vida- puede hacernos una trampa. 
Acá es la derecha como una percepción sedimentada en afectos, 
hábitos y morales que cotidianamente se van cocinando… no la 
derecha ideológica. Enfriamiento existencial y libidinal antes que 
económico; ajuste de la vida a los pequeños y asfixiantes interiores 
estallados (a los que ahora quizás se pueda llegar más rápido en 
Metrobús) y a los moldes laborales y sociales, y poco más. Sobre 
estas pequeñas, silenciosas, cotidianas y oscuras derrotas se mon-
tan las otras más resonantes. Nos quedan algunas preguntas, ¿y si 
la década que pasó fue una manera de responder a una sociedad 
a cielo abierto, desde las luchas dosmilunistas que eran resultantes 
de formas de vida que se preguntaban por otros modos de vivir el 
trabajo, la justicia, la memoria, el rock barrial y las esquinas... has-
ta las preguntas que los pibes silvestres le ponían a la comodidad 
que se iba cerrando a través del consumo y su reverso gorrero? ¿Y 
si lo que se viene (o que en realidad ya se viene viendo hace rato) 
nace sensiblemente del resguardo en la propia vida, la comodidad 
organizada (esa amarga utopía), el conformismo, y la vida interior 
estallando… es decir, la clausura de esas preguntas abiertas?

*

Así está dispuesto el escenario: por un lado una alianza de clases, 
blancos y negros bailando al ritmo de la vida mula, vecinos bien y 
vecinos laburantes, vecinos de los barrios residenciales de las ciu-
dades del conurbano y el interior, vecinos de barrios populares de 
las ciudades del conurbano y el interior, todos agenciados por el 
trabajo, el endeudamiento, el consumo, y la pasión suficiente para 
bancar como sea –seguridad comunitaria, alarma vecinal o fierro 
en mano– la propiedad o el umbral de vida mejor conseguido en 
estos años; una alianza de clases que puede ser finalmente gobierno 
sin mediaciones… Y, por otro lado, la alianza insólita (con algunas 
experiencias ya conocidas, pero sobre todo una alianza que es todo 
por venir) con los pibes y con lo silvestre, una alianza para hacer 
que pasen más intensidades (de esas que estallan las formas de vida 
existentes, de esas que abren líneas que perforan las sensibilidades 
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mulas y conservadoras), una alianza con aquellos que le metieron 
preguntas a las formas de vida que se empezaban a clausurar en la 
época (con gestos y apuestas que nunca fueron vistas como “políti-
cas”)… Pero también una alianza con lo agitable que aún anida en 
nosotros mismos (sí, es momento de investigarse y ver si todavía hay 
aguante –de ese que puede inventar nuevas armas–; algunos pocos 
estamos convencidos que sí, “somos nosotros”, los que nunca deja-
mos de ser leales a nuestras potencias, incluso si ese nosotros es del 
tamaño de un puño).

Se abre, a la fuerza, un escenario nuevo. Los lenguajes políticos re-
conocidos no supieron leer la década ganada: menos podrán con lo 
que viene (los nuevos barrios anticipaban el clima sombrío y oscuro 
que ahora toma la ciudad y el país).

Hay que agitar la propia vida, decíamos. Somos parte de una gene-
ración que sale agilada de la década ganada: será difícil pasar de 
Netflix a ponerle el pecho a las gorras estatales… de la pantalla al 
agite callejero hay un abismo, y la gimnasia social que había des-
plegado otro tipo de presencia pública y social parece no tener ya 
efectos subjetivos. Pero aquí vale agrandarnos: no todos perdieron 
la calle, los barrios, la noche y, sobre todo, no todos perdimos una 
sensibilidad común con mucha vagancia que será sí o sí (por edad, 
por prepotencia vital, por pura arbitrariedad) protagonista en la so-
ciedad mula que cada vez se vuelve más obscena: de nuevo, los pi-
bes –en su ambigüedad, en su a-moralidad– fueron los que impidie-
ron el cierre… (“no se vive únicamente para trabajar y consumir”).

La derechización de la sociedad empieza por casa y por la im-
posibilidad de revisitar el propio nido de serpientes: la tenemos 
adentro. Entre agitar una vida y agilarla, en lo que se hace en esos 
intersticios, en lo que se conquista a nivel de intensidades y fuer-
zas… allí es donde se puede pensar en la fabricación de nuevas 
imágenes políticas.

Las posibilidades políticas siempre nacen de los terrenos sensibles 
que se disputan en cada época •

Octubre de 2015



La gorra coronada
sobre el devenir voto de la vida mula

(Colectivo Juguetes Perdidos)

Gobierno de la tranquilidad

Se votó para extender los interiores estallados a toda la ciudad, se 
gritó masivamente; mi Vida es mi trabajo y mi familia (y mi umbral 
de consumo y mi gorra): un mundo privado que deviene país. Ese 
fue el devenir-voto de la Vida Mula. Esa visión de la vida, esos mo-
dos tristes de valorizarla diagraman un asfixiante mundo único para 
habitar que pugna por tomar “el espacio público” y fagocitarlo; el 
afuera queda clausurado (las otras posibilidades vitales a indagar). 
Asistimos a un cambio de época que se venía fabricando sensible-
mente hace rato –los signos abundaban, sólo había que intentar 
leerlos–; el auge de un clima de sanidad y moderación de la vida 
privada (que es hoy más pública y política que nunca…). Desde 
las mirillas de la Vida Mula –tomados por ese continuo y desde esa 
percepción de refugiados– la calle se reduce a policías, metrobuses 
y un fastidioso tiempo muerto que se experimenta como insoporta-
ble demora para ir al trabajo o regresar al hogar. Un voto entonces 
para mejorar la calidad de la vida (Mula). Un voto para terminar de 
silenciar algún que otro ruido que viene del exterior (de la calle, de 
la plaza, del Palacio). Y ahora sí: la autopista despejada y silenciosa 
para transitar sin molestias por el circuito aceitado de la Vida Mula; 
la amarga utopía: la silenciosa, doméstica, molecular revolución 
conservadora de la alegría triste; esa que de forma subterránea se 
podía percibir en su lenta pero constante expansión durante toda la 
década ganada (claro, si se la rastreaba a contrapelo…).

Pero la Vida Mula requiere –lo muestra el consumo, uno de sus princi-
pales eslabones– el engorrarse para funcionar. El engorrarse custodia 
las fronteras; engorrarse al interior de los hogares (para mantener la 
familia estallada o el umbral de consumo adquirido), para ordenar el 
barrio-rejunte, para limpiar y conjurar las amenazas externas (alguna 
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que otra vez participar de las mesas de seguridad o de la alarma co-
munitaria, llamar a la policía, o hacer-banda con los vecinos gorrudos 
para linchar a algún que otro pibe), para sostener –y proteger– el um-
bral de propiedad conseguido en estos años. Poco más. Eso es lo pú-
blico también. Eso es la política sobre todo. Lidiando con los asuntos 
privados y domésticos que ya no se circunscriben al interior de una 
casa, sino que derraman al barrio y a la ciudad toda (“vengo a traerles 
tranquilidad, alegría. Soy un líder sanador”).  Hoy gobernar es crear 
tranquilidad (producir efectos de tranquilidad). Se interviene a nivel 
político en la gestión de las intimidades… por eso la disputa es a nivel 
sensible, a nivel de los hábitos y afectos, para modificar la percepción: 
la calle molesta hoy más que nunca (el tránsito obligado de un interior 
estallado a otro, el espacio de excepción en el que puede advenir la 
muerte trágica y violenta, el (no) lugar de las amenazas…).

Pero si gobernar es crear tranquilidad es porque antes hay un fondo 
donde la precariedad es totalitaria. Una precariedad que –en sus di-
ferentes estratificaciones y segmentos– te expone al terror anímico y 
a la intranquilidad permanente. Desde ese terror no cuestionado se 
pide tranquilidad y no solo seguridad, desde allí se acepta el dispo-
sitivo de la vida mula y se votó una fuerza política que promete paz 
y moderación. Es aquí donde la imagen de Macri viene a conectar 
vía moderación, técnicas new age y discursos alegres, subjetivida-
des que atraviesan la ciudad toda armada bajo el calor de estos 
pedidos de tranquilidad.

El terror de los gorrudos

Los diques cedieron y la liturgia gorrera anda tocando los timbres 
de toda la ciudad. Este escenario que nos pone por arriba a la 
“derecha” habilitando un “revanchismo”, es el devenir “macro” de 
todo una energía por abajo que conecta (y quizás da luz verde) a 
las variadas liturgias gorreras (que ya tienen un saber curtido desde 
hace varios años, como ejemplo valgan los vecinos enfierrados, 
los linchamientos, diferentes violencias en los interiores…). Las 
dinámicas gorreras de los nuevos barrios llegaron definitivamente 
al centro de la escena (y del sistema político), encuentran eco por 
arriba y toman el Palacio...
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A lo largo de la década intentamos politizar, de diferentes modos y 
al calor de diferentes acontecimientos, la precariedad que nos atra-
vesaba como generación (Cromañón, casos de gatillo fácil, lincha-
mientos, tragedia de Once). Pero la precariedad como lógica, que 
se presentaba y atravesaba nuestros laburos, fiestas, viajes… en los 
nuevos barrios se nos mostró de otra manera, como subsuelo, o más 
aun, como precipicio. Precipicio porque a lo largo de la década, ni 
el trabajo, ni el consumo, ni la familia, ni el Estado, ni la militancia, 
fueron “constituyentes” o “reparadores”, en ese nivel. Hubo “más 
guita, más trabajos, más rejuntes, más educación, más salud, más 
cultura, más ciencia, más deporte, más seguridad” y así podemos 
seguir (en este punto el estado hizo alianza con la vida mula)... pero 
todas fueron o son redes que se bancan en el día a día; redes que 
te sostienen de la intemperie, creando efectos de distancia entre la 
vida mula y el vacío, pero que no barren la precariedad de fondo, 
no llegan nunca a conjurarla.

Es en este terreno en donde se juegan las luchas de clases actuales. 
Las redes previas ya instituidas con las que se cuenta; las precarieda-
des insalvables, las disputas cotidianas para que no te coma ese abis-
mo... La precariedad no es igual para todos (así como la devaluación 
no es igual para todos, la emergencia en seguridad no es igual para 
todos…), y lo que se pone en juego es una disputa por esas redes.

Por todo esto el terror anímico y los pedidos de tranquilidad en los 
nuevos barrios no son iguales que en otros puntos de la ciudad. 
No es lo mismo los gobiernos de la tranquilidad en la clase media 
refugiada en sus hogares, con vidas armaditas y sostenidas (con te-
rapias alternativas, medicalización y vidas psiconoalizadas) desde 
donde poder enunciar y politizar la época, que los gobiernos de 
la tranquilidad en los barrios, donde son muchos más importantes 
los gestos gorreros, las pausas religiosas y las fuerzas de seguridad 
como reguladores anímicos y del pulso barrial. Con esta geografía 
barrial es con la que dialoga la “emergencia en Seguridad”. Y es esta 
alianza entre el realismo vecinal y la gobernabilidad de derecha, 
que fabrica sensible y materialmente la “Gorra coronada”.

De la misma manera que no es igual el engorrarse en algunos pun-
tos de la ciudad que en otros, no es lo mismo engorrarse cuando 
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contás con apenas unos pares de redes cotidianas… que hacerlo 
desde los barrios de clase media. Parece un mismo gesto, pero no 
lo es… No hay que ser gorilas acá; ni tampoco en la relación en-
tre consumo y engorramiento. No hay derechización ideológica del 
pueblo porque consume. Hay engorrarse porque es un elemento 
fundamental del continuo... y principalmente, el engorrarse se vuel-
ve más importante cuando es poco lo que defendés (o cuando hay 
que defender lo que es poco). Lo que se tiene hay que defenderlo 
con uñas, dientes, gorras, palos… lo que sea. Ajuste e inflación in-
tensificarán el engorramiento.

La Gorra coronada y el engorrarse escupen contra los mantenidos 
del plan; la vagancia expresa una supuesta imagen de “corte” al 
continuo, a la gestión cotidiana. Y es en ese gesto de rechazo a esos 
rajes (o posibles rajes) como se blanquean los barrios; desde ahí, 
desde esa sensibilidad y esa gestión material de las vidas es que se 
apunta contra los mantenidos, los negros, los vagos… 

Al gesto gorrero y su liturgia hay que apuntarle desde esos mismos 
rajes y puestas en tensión de la vida mula, desde esos cortes al con-
tinuo: no desde posicionamientos ideológicos o desde las comodi-
dades propias de quienes están exentos de enfrentar día a día esas 
guerras anímicas (cuerpo a cuerpo).

Soportar el continuo, poner a funcionar la vida para que valga, em-
prender la gestión de cada red vital, y todo ese tiempo invertido, te 
deja cara a cara con la vagancia como contrapunto del muleo. Si 
algo viene a detonar los equilibrios de convivencia de los interiores 
estallados son esos alegres gestos de la vagancia, que en la década 
ganada se revistieron de consumo, pilcha, y joda. Apuntar contra el 
mantenido del plan no es ir contra el subsidio directamente, sino 
contra esos gestos de vagancia que rompen con la forma de valori-
zar la vida que conlleva una vida mula. Algo del voto a Macri  busca 
borrar de la época a la vagancia. Vos debés hacer algo, emprender 
lo que sea. De la imagen de los pibes como “disponibles” a la razzia 
moral del “emprendedurismo”.

La disputa por la tranquilidad (el campo de juego de la Gorra co-
ronada), tiene su reverso –e implica– una disputa por la intensidad; 
por las formas de vivir y valorizar la vida en los barrios, en la ciudad.
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La vagancia labura. Los vagos no son los mantenidos; ni “los del 
plan”, ni muchos menos los de la renta y la propiedad familiar. 
Como tampoco los mulos son los que tienen que laburar para vivir, 
sino los que creen que el laburo es lo único que valoriza la vida. El 
rechazo a la vagancia desde la vida mula fue siempre sensible, cor-
poral, político: cuando la vagancia juega en el desborde –con toda 
la ambigüedad que ese movimiento de raje implica: locura y bajón, 
cielo y muerte, consumo y rejunte–, se vuelve intolerable, le mete 
demasiado calor e intensidad al enfriamiento existencial •

Pura arbitrariedad vital:

A nosotros la Gorra coronada no nos gobierna.

Arriba la vagancia!

Diciembre de 2015



Los Anti-todo
(Colectivo Juguetes Perdidos)

Un gobierno de los trabajadores

Los Movimientos de Trabajadores Ocupados o la Vida Mula pusie-
ron un Presidente. “¿Por qué no reacciona el pueblo al ajuste?”, 
“¿por qué tanta pasividad?”, “¡el consumo para todos provocó este 
giro a la derecha de la sociedad!”... Interrogantes y enunciados 
que hablan más de un sistema de expectativas Políticas extempo-
ráneo –y de un lenguaje deshabitado hace rato de cuerpos y de-
seos sociales– que de lo que realmente sucede; el pueblo lucha y 
está híper-movilizado, los nuevos barrios están mutando constan-
temente (nada más lejano a las imágenes de quietud), si todo no 
estaría híper-movilizado y en continuo desplazamiento y tensión 
no hubiera ganado Cambiemos. La Vida Mula implica beneficios 
con lucha permanente; lucha por sostener las vidas sobre la línea 
de flotación de la precariedad totalitaria; luchitas pequeñas de to-
dos los meses, de todos los días, de cada mañana, de cada regreso 
al hogar estallado, luchitas que van cansando a los cuerpos, lu-
chitas imperceptibles para cierto lenguaje político, pero luchitas 
que insumen cantidades inmensas de combustible psico-físico, 
luchitas por gestionar los rejuntes (en el barrio, en la familia, en el 
laburo), luchitas (muchas) con el engorrarse como actividad fun-
dante para sostener ciertos umbrales de consumo y, sobre todo, de 
tranquilidad...

Anti-todo

“Antifiesta vos sos, tenés nuevo apodo,  
en la aldea te gritan, ¡Anti todo!” (Mijail Bajtin)

La sensibilidad y la liturgia gorrera llegaron al Palacio. La gorra co-
ronada: expresión Política de una sensibilidad que venía operan-
do desde hace un largo tiempo capilarmente en los barrios y en la 
ciudad. La gorra coronada es ahora la que publicita por arriba la 
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“revancha”; ese espíritu que una vez gobierno “vuelve” por abajo 
(habilitado y recargado), se mete en cada recoveco de la vida social, 
en cada esquina de los nuevos barrios, en los verdugueos labora-
les, en las conversaciones y hábitos cotidianos... Retorna renovado, 
como un boomerang, retroalimentando y avivando giles y también 
surfeando una sensibilidad gorruda cada vez más extensa y sólida 
(por puro encarnamiento...). Como si las llamaradas se extendieran 
crecidas hacia los lugares en donde se inició hace rato la combus-
tión. Luz verde y vía libre para el engorrarse, para los vecinos en 
banda, para la policía y la gendarmería (que se sienten como en 
“sus mejores épocas”, con más guita, más estado de excepción para 
sus movidas), para los jefes y patrones, para los corazones ortivas 
que andan sueltos por la ciudad, para los Anti-todo...

Aunque la fuerza anti-todo no es propiedad exclusiva de los votan-
tes de Macri, Cambiemos capturó estas fuerzas (lo vemos en estos 
meses de gobierno...) y armó una alianza de clases. Una alianza 
sucia, anti-fiesta, racista, gorruda... busca desalojar cualquier fiesta, 
cerrar cualquier punto de fuga o instancia que le meta preguntas al 
continuo de la vida mula. Por eso la alianza se da entre una fuerza 
barrial –el realismo vecinal, que quiere acallar el ruido de lo sil-
vestre, el ruido de cualquier desborde, aunque eso pueda significar 
menos laburo, menos guita, menos derechos en el propio barrio 
(por esto es que no se trata de una fuerza conservadora sencillamen-
te: es una fuerza que dinamita incluso sus propias condiciones de 
vida)– y una fuerza de una vida de ciudad –cada vez más agilada y 
refugiada– que se veía desbordaba cada vez más en intensidad por 
las dinámicas barriales.

Esa alianza de fuerzas encontró en las imágenes de la vagancia, los 
ñoquis, los mantenidos (demonios que ya circulaban socialmente), 
la excusa para barrer (o intentar hacerlo) las imágenes de desborde.

Al ajuste hay que sincronizarlo con este plano de disputa; compleji-
zar de qué está hecho y sobre qué opera, sin dar por sentado lo que 
depara, y sin presumir que este traerá una reprobación social sen-
cillamente. ¿Cómo se conecta el ajuste con estas fuerzas anti-todo 
barriales? ¿Cómo se acomodan los nuevos barrios con menos guita, 
menos trabajo, menos espacios, etc.?
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Es desde acá también que se entiende como “el ajuste” es el epílogo 
de un consumo sin vitalidad, es su corolario: el enfriamiento de la 
economía tiene éxito si viene precedido de un enfriamiento de la 
vitalidad, de la intensidad que se ligaba al consumo; las políticas 
de enfriamiento no caen sobre cuerpos calientes por el consumo. 
Si así fuese no hubiera sido posible “extirpar” o recortar capacidad 
de consumo. Durante la década ganada el consumo implicó toda 
una gestión cotidiana de las fuerzas vitales; mística, energía, aguan-
te, rebusque, agite, pero también engorramiento (“hay que sostener 
con el cuerpo lo que se compra con las cuotas”). El agotamiento 
del “modelo” vino primero en esa dimensión subjetiva, anímica, 
incluso antes que material... Antes de la brutal transferencia de in-
gresos económicos, existió una transferencia de energías sociales: 
del consumo exacerbado hacia el engorramiento, el muleo a secas 
y la tranquilidad “cueste lo que cueste”.

La fuerza Anti-todo, por otro lado, se armó de dinámicas que iban 
en contra de las experimentaciones que se abrieron en los últi-
mos años. Si el kirchernismo fue también la posibilidad de un de-
jar hacer, de habilitar o dejar crecer (incluso a su pesar) espacios 
en donde podía convivir lo heterogéneo (se vio y se sigue viendo 
por ejemplo con muchos espacios laborales “estatales”: verdaderos 
nodos-rejuntes de funcionarios y militantes, empleados, mulos sin 
más, vagancia, cumbieros, barras, intelectuales, estudiantes, todos 
precarizados, sí, pero todos ahí experimentando –o con la posibili-
dad de hacerlo– qué onda, explorando posibles, o “simplemente” 
desagotando –y deshabitando– el Estado de lógicas estatales...). Si 
el kirchernismo fue también ese dejar hacer, decíamos, el anti-todo 
también se nutre de fuerzas que salieron expulsadas de esas dinámi-
cas, de sensibilidades y prácticas concretas que no lograban pasar 
por esos espacios del dejar hacer, y que al rebotar (en un laburo, en 
un barrio, en una fiesta barrial, en una movilización social), se refu-
giaban moralizando o criminalizando esos terrenos (“aguantadores 
de vagos, mantenidos, delincuentes...”).

Desde esa sensibilidad reactiva y gorruda, desde esa posición de 
refugiado se armaron y se arman combos aleatorios que incluyen 
pequeños o grandes odios: pibes que van escuchando cumbia en el 
bondi, una bandita que la agita a la madrugada, unas pibas que van 
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a cobrar la asignación familiar, un par de cooperativistas, una yegua 
que grita por la televisión... lo importante no son las imágenes del 
combo, sino la posición defensiva: Anti-todo.

Consenso macrista y micro-revanchismo

El revanchismo, como la alianza de fuerzas, se alimenta de dos 
fuentes. Por abajo, con la sensibilidad gorrera que se incubó en los 
nuevos barrios y que cada vez deviene más ciudad (los linchamien-
tos en las grandes ciudades, reacciones que aparecen ante cualquier 
imagen de agite que circule en plena ciudad de Buenos Aires, el 
cinismo de los pequeños jefes emprendedores verdugueando y mar-
cando una nueva cancha...). Todas estas escenas hablan de prácti-
cas concretas moldeadas en los nuevos barrios, y que puestas en 
serie expresan la sensibilidad gorrera sobre la que surfean. Lo dicho: 
la gorra coronada intensifica esta sensibilidad previa, haciéndola 
aún más disponible en la cotidianidad, mas a mano para cualquie-
ra... El macrismo no inventó esta sensibilidad, pero sí la leyó como 
una oportunidad de hacer máquina con un modo de vivir y una 
subjetividad cada vez más hambrienta... Esta es la segunda entrada: 
desde arriba el revanchismo se amplifica y legítima el engorrarse, 
y ese “plus” publicitario lo hace aún más fuerte. El engorrarse, y el 
revanchismo de los anti-todo son profundamente políticos (como lo 
es la Vida Mula).

En este sentido es que la gobernabilidad macrista pareciera hablar 
más el lenguaje de los nuevos barrios, del continuo de la vida mula 
(y los rajes y escapes a este dispositivo), de las disputas de realis-
mos (el realismo vecinal versus el realismo pillo), de las “nuevas 
conflictividades sociales”… que el lenguaje Político reconocido. La 
disputa con el macrismo sólo en el plano del lenguaje Político re-
conocido (ciertas prácticas, demandas, banderas, modos, historia, 
categorías…) instala un plano de obviedad del que es difícil salir y 
que es poco productivo para dar una disputa real.

La obviedad refuerza lo evidente de un gobierno de de-
recha con movimientos propios de una dictadura: ajuste, 
despidos,endeudamiento, transferencia de ingresos a los grandes 
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grupos económicos, criminalización de la protesta y persecución 
política a los militantes, avance contra las políticas de derechos 
humanos, etc... Pero si la “discusión” se mantiene en ese plano, lo 
que se arma es un escenario (“la coyuntura, la coyuntura”) que se 
aleja de las prácticas concretas y las posibilidades reales de dispu-
tar sensiblemente una gobernabilidad política inédita.

Por otro lado, el realismo de la obviedad (que arma un “consenso 
militante” antimacrista), recompone discursivamente un plano pre-
kirchnerista de discusiones, imágenes, politicidades que corre el 
riesgo de quedar “histeriqueando” con ese realismo –y alimentán-
dolo– y no meterse con el hecho que Cambiemos opera bajo otras 
condiciones y con otros elementos: no es solo marketing político 
y/o derecha pura y dura: Cambiemos se alimentó, se curtió y se re-
cargó con todo un nivel político que no era leído como tal por gran 
parte de la militancia de los últimos largos años... Si el macrismo no 
es la continuidad del kirchnerismo, sí se incuba en los silenciados 
y oscurecidos (por una percepción Política ciega...) reversos de la 
década ganada. El macrismo es la expresión política del subsuelo 
de la patria muleada y engorrada.

De nuevo; el macrismo parece más una “clausura estatal” (y un 
revanchismo) no hacia –o no solo– el kirchnerismo como máquina 
política, sino más bien anti todo lo que en definitiva se le escapa-
ba al kirchernismo, todo que lo que fugaba y que el kirchnerismo 
no llegaba a capturar, o que mordía a medias, o que habilitaba 
en ocasiones… en fin, todo lo que el kirchnerismo (o “la época”) 
dejaba hacer.

La gobernabilidad macrista –más allá de intenciones o planes– anu-
ló esos espacios de libertad donde proliferaban –incluso de modo 
silvestre– “nuevos derechos”, consumos irritantes para la sociedad 
blanca o negra blanqueada (“tienen tres aires y cobran los planes 
sociales, no laburan”), nuevas formas de vivir la calle... (no es me-
nor el nivel de celebración y las ganas de las fuerzas de seguridad 
de salir a verduguear).

En esos “ahí” a los que nos referimos, en esos márgenes en donde 
se caldeaban las fugas, en donde se amasaban rajes imprevistos o 
no, pero en donde había cierta suspensión de lógicas reactivas, es 
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donde pega con eficacia la nueva racionalidad de los Ceos. Y cla-
ro, para copar esos espacios –físicos, pero sobre todo subjetivos, 
anímicos, afectivos, sensibles– la alianza innata del macrismo es 
con el realismo vecinal y las fuerzas Anti-todo que ya estaban en 
guerra abierta contra esas intensidades; una guerra por normalidad 
pero una normalidad no exenta de agite y movilización de la vida, 
una normalidad en la precariedad; y una guerra que obviamente 
era alimentada también por arriba por el kirchnerismo, con sus le-
mas “paz social es igual a consumo”, con los operativos centinela 
y cinturón sur, con el desembarco de la gendarmería en los barrios 
periféricos, etcétera.

La disputa…

Ajuste, inflación y precariedad totalitaria de fondo (con sus dife-
rentes estratificaciones); protocolos para reprimir protestas socia-
les y nuevas economías de la violencia barrial (gatillar fácil, nuevas 
violencias entre las banditas); emergencia en Seguridad y engorra-
miento previo y vecinos gorrudos; despidos y verdugueo laboral y 
Vida Mula; terror económico y terror anímico; estallidos sociales 
e implosiones (anímicas, vitales, barriales, hogareñas, silenciosas); 
asambleas y protestas y rajes y alianzas insólitas; cuadros políticos 
y silvestrismo en todas sus formas (en los pibes y pibas, en los 
adultos piolas, en los militantes); organización y disidencia Polí-
tica y agite permanente y ásperas preguntas a las propias formas 
de vida (esas preguntas que incomodan, que molestan, preguntas 
a la adultez agilada, a la comodidad organizada, a la verdadera 
quietud, la de los refugiados y mulos, las de los cínicos...); re-
uniones “políticas” a plena luz del sol y encuentros azarosos y 
embriagados en lo profundo de la noche; pensar la Política y vivir 
vidas políticas; marchar por despidos o por mantener los laburos 
y movernos permanentemente para no ser mulos; investigaciones 
sobre la vida de los otros e investigaciones a la propia vida (pro-
pia no por personal, propia por apropiación de las afecciones a 
las que estamos expuestos, propia por tomar la vida como índice 
de verdad y de experimentación... siempre antes de impugnar las 
vidas populares preguntarse ¿cómo vivo yo?); esperar helicópteros 



los anti-todo  41

y disturbios en la Plaza de Mayo y pensar de forma urgente los 
quilombos y las violencias silenciosas que ocurren todos los días...

El intento de reponer el viejo antagonismo, la testadurez –que no 
es arbitrariedad– de reponer un lenguaje reconocido borra los “y”. 
Con la fuerza de lo inexorable, las sutilezas y las complejidades 
son barridas del nuevo escenario Político (y esto sucede por dere-
cha y por izquierda). Nuevamente se refuerza el cierre por arriba, 
la clausura molar (por arriba no significa únicamente desde el go-
bierno, sino apuntando y sincronizando lo quede “molar” tiene 
cada vida, cada cabeza, cada pensamiento, cada acción). Cierre 
por arriba y desaparece todo un mundo químico, amoral, abier-
to, barroso, ambivalente... difícil de percibir, pero real. La derrota 
quizás no es solo la política de Cambiemos conquistando todo, la 
derrota es estar discutiendo todo el tiempo en un campo abstrac-
to, representacional, ideológico, un campo sin grietas posibles, 
en donde solo queda tomar posición y disentir pero sin morder 
problemas reales (aunque haya que atragantarse).

La alianza silvestre

La única manera de salir de la coyuntura es salir de la coyuntura, 
moverse (movete dejá de joder...). Hay que activar, investigar, agi-
tar, armar alianzas. La apuesta de siempre: la alianza con lo silves-
tre –no necesariamente con los pibes silvestres–, con las fuerzas 
silvestres (rapaces, intratables, incodificables, amorales, difusas, 
festivas...) que circulan inquietando –con diferentes grados de in-
tensidad– a la sociedad mula en lo más profundo de la sensibildad 
social que la parió, porque no se trata sólo de defender puestos 
de trabajo, niveles de consumo, espacios de libertad militantes; 
la lucha es por valorizar la vida de otro modo, la pregunta –más 
“fisiológica”, urgente, vital que ideológica o Política– es cómo ar-
mar una serie existencial distinta a la que propone la Vida Mula 
(nuestro rechazo al macrismo es antes que político o ideológico 
sensible; odiamos su propuesta de Vida...). Alianza entonces con 
las fuerzas e intensidades que se desatan por ahí, en algún agite 
cualquiera y anónimo (no se puede hablar de agite sin agitarla, pa-
labra mágica entonces; una palabra para drogar un texto y ponerle 
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a caminar manija...) Alianza que amplifique el ruido del agite de 
lo silvestre. Alianza negra, barrosa, amoral, insólita, ambigua para 
contrarrestar al ejército de gorrudos que toma el país. Alianzas 
con lo que late –e inaugura otros posibles– en cada raje, en cada 
movida. Alianza para no quedarse en el molde de las pasiones 
tristes –el enfriamiento existencial y la falta de vitalidad no es ex-
clusiva de los seguidores de Cambiemos–. Alianza con disputas y 
experimentaciones, fallidas o no, en esos espacios difusos donde 
se juegan las continuidades y las fugas de la Vida Mula. Alianza 
con lo silvestre en los pibes, pero también alianza con todos los 
portadores del virus. Alianza con los pequeños y grandes aconte-
cimientos que tiran intensidades a la atmósfera (que la derrochan 
con ganas...). Alianza con lo que siempre va a volver (lo silvestre 
siempre está volviendo). Alianza para empujar todos los recipien-
tes que están colmados y a punto de derramar •

Macri Gato blanco!

La gorra coronada y los anti-todo no nos gobiernan!

Arriba la vagancia!

Marzo de 2016
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Otras marchas
(Diego Valeriano)

Hay que tener el corazón muy ortiba para no sentir que estos casi 
tres meses de la restauración careta fueron furiosamente anti popula-
res. Ni una cosita, aunque sea una, que no sea en benéfico de ellos 
mismos. Algunas les cuestan un poco más, algunas muy fáciles. La 
verdad sea dicha, están haciendo lo que se les canta el orto y no se 
los impedimos.

Ahora, en un mes se cumplen 40 años del golpe, es como que to-
dos lo estamos esperando. Algo tiene que pasar. Ciertamente lo de 
Obama es mucho. Mucho lo que nos indigna, mucho que venga. 
Tal vez haya una exageración compartida  en la visita de Obama, tal 
vez. De todas maneras la marcha es nuestra cita obligada, aunque 
seguramente ahí ya no pase nada.

Pienso en las otras marchas,  más vitales, más transformadoras, que 
se dan a diario, veo fugas y esperas. Hay marchas de Catan a Liniers, 
de Olmos a La Plata, de Perú a San Telmo. Marchas donde no sabes 
qué hacer con lo que te pasa, sentís más cosas de las que tu cuerpo 
puede resistir y sin embargo se resiste.

Estas marchas no son una certeza, no se trata de encontrar algo 
perdido, de llenar un vacío o completar la pieza que falta.  No hay 
modo de reflejar lo que no se comprende. Una fuga que no se sos-
tiene en la creencia de algo original, clave o esencial. Consumo, 
fiesta y conflicto. Una marcha que es poco percibida, que balbucea 
apenas una consigna. Una transformación que no cesa, una huida 
que no responde tanto a una persecución como a una espera. Ha-
cer mundo como porvenir de una fuga que siempre comienza, que 
nunca se alcanza, que no se completa, que desespera.

Marchas sin opinión, sin reflexión. Pura carga vital, pura conserva-
ción de la interioridad como manifestación de resistencia. Y al lle-
gar, quedarse: resistir, fiesta y conflicto; como los cartoneros en Pa-
ternal, como los puesteros en Once, como mujer de preso alrededor 
del penal, como la puntera Rosa totalmente zarpada en impoder.
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La de los 40 años es cita obligada, como no serlo! Pero también 
están estas marchas de los otros en que la identidad (nunca definida 
del todo, siempre runfla) se sustenta como fuga y no se sostiene en 
una creencia clave o esencial.

Hay una marcha que siempre me gustó y lamento que haya termina-
do, es la que se da en el video de Intoxicados, el Pity va esquivando 
balas con su bicicleta y se le empiezan a sumar rolingas, pibas, pare-
jitas jovenes, murgueras, vecinas, nenitos en cuero, turros por venir y 
cuanto runfla ande por ahí. Siempre quedo manija al verlos avanzar 
ocupando toda la calle, contentos de tan prepotentes. Tal vez si esa 
marcha continuaba las cosas eran bien distintas, tal vez ante la in-
sensible crueldad del tiempo, no hay mejor verdad que el absurdo •

El 24 de marzo le queda lejos
(Diego Valeriano)

Plaza de Mayo le queda lejos, lejísimo. Igual que el 24 de marzo. 
Hace un rato se quedó charlando con los pibes de la básica de a la 
vuelta que lo invitaron a que marche con ellos y medio por vergüenza 
no les preguntó para qué. ¿Cuánta memoria puede aguantar un pibe?

Los rebotes de la Memoria, de esa memoria, le son demasiado le-
janos. Joel recuerda otras cosas, lo hace con todo el cuerpo, sus 
percepciones sensoriales son aprendizajes a fuego. Sabe que tiene 
que cuidarse de la policía, por su hermano sabe que en el penal te 
tenés que hacer respetar, sabe que la escuela no puede nada y que 
los políticos son todos cagadores. Aunque a Cristina la quiere.

Antes iba a los actos de la municipalidad, pero de un tiempo a 
esta parte no lo hace más, los llevaba Cepillo. Se divertía un poco, 
comía algo y le daban unos mangos. Bastantes menos de los que 
ganaba Cepillo por llevarlos.

Mientras camina a la estación de Bosques le rebota la frase “terroris-
mo de estado” que le dijo unos de los flacos y casi sin proponérselo 
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se acuerda cuando la policía mató a Renato dejándolo tirado en el 
andén, piensa en su tía que se desangró en la guardia del hospital 
sin que la atendieran y, como siempre, vuelve a preocuparse por su 
hermano que la cagó y ahora no la pasa nada bien.

Su memoria es de corto plazo, pero de una persistencia brutal. No 
olvida, no perdona, no se reconcilia. Nunca se va a reconciliar con 
el policía que dejó ir al marido de su mamá después de cagarla bien 
a palos. “Cosas de parejas”, le dijo mientras él y su hermana junta-
ban los pedazos de mamá tirados en la vereda. No olvida la cara de 
Renato cuando muerto de miedo le dijo que se tenía que ir porque 
el jefe de calle le había jurado que lo iba a matar. Nada se puede 
olvidar, ni la lágrima tatuada, porque era más que un hermano. No 
puede perdonar que su viejo los dejó solos ni bien nació Ludmila y 
nunca más apareció.

Sabe que el olvido es una mentira. Todos los días aparece. ¿Por qué 
tendría que haber un día especial de la memoria, si todos los días 
son el día de la madre?

Hace unos pares de años, los pibes de la básica lo llevaron a la Uni-
versidad de Varela. Era una charla que daba una viejita con pañuelo 
blanco. Remotamente había oído hablar de las Madres de Plaza de 
Mayo. El amor que salía de esa vieja le hizo acordar al amor de su 
mamá por ellos tres: por él, por Ludmila y por Sebastián, que aun-
que esté en el penal y sea un infinito garrón visitarlo, ella va casi 
todas las semanas.

Seguramente Plaza de Mayo es lejísimo, tanto como la dictadura, 
los militantes, los obreros, el terrorismo de ese estado, esos desapa-
recidos y la patria socialista, un mundo tan increíblemente ajeno a 
él, del que no tiene información y ni siquiera quiere imaginar. Sien-
te la obligación de acompañar a los pibes que le hicieron conocer 
a esa madre que ama tanto como su vieja. “Si no hay amor que no 
haya nada entonces, alma mía” repite una y otra vez mientras llega 
a la estación, su memoria se enciende y descubre que en sus nervios 
hay mucha más información del futuro •
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la plaza vacía y victoriosa
(Diego Valeriano)

La foto mostraría una derrota política en los términos de José Pablo 
Feimann, pero tal vez ese el primer error. La foto tal vez hable de una 
victoria de algún tipo en términos de Alejandro Rozitchner, siempre 
optimista, siempre entusiasta.

La verdad es que Sabatella y Cerutti meten más gente en una plaza 
que Macri. Y hay que verlos a ellos exultantes, felices, importantes, 
codeándose con los artistas repletos de alegría militante. Macri es 
presidente y Sabatella ex director del AFSCA.

Tal vez la foto muestre la inutilidad de la movilización popular, siempre 
tan sobrestimada. Y en ese mostrar, también nos muestre la poca rele-
vancia de los imprescindibles: artistas, militantes, empoderados.

La militancia es bovarista, tiene el poder para concebirse otro del que es 
y, por consiguiente, de crearse una temperamento ficticio, de desempe-
ñar un papel al que se atiene a pesar de su verdadera naturaleza y de los 
hechos. El militante bovarista tiene la actitud del individuo que por falta 
de autocrítica se imagina superior a sus parientes, amigas y compañeros 
de trabajo; solo ellos no se dejan captar por los medios y reclaman con-
sideración a la personalidad idealizada que ellos mismos se han forjado.

La militancia es un trabajo más, casi como cualquier otro, hipervalo-
rizado por quien lo ejerce, demasiado denostado por el resto.

Sabemos que la víctima es la única que hace política. Si no hay víc-
tima no hay política. También sabemos que no es fácil ser víctima: es 
una compleja construcción de valores, una disputa del sentido co-
mún, alianzas, coyunturas y legitimaciones. Ninguna víctima nace 
víctima. (Madres, Once, Blumberg, mujeres)

Estos meses de la restauración careta mostraron que la militancia no 
hace política, ni transforma absolutamente nada, es más bien algo 
para sentirse pleno uno mismo. Nadie terciariza sus dolores, ni la sed 
de venganza. Los militantes no saben estar al acecho, están dema-
siados ensimismados en la propia como para estarlo. Y sabemos que 
quien no está al acecho, no está haciendo ninguna •
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Efecto globo
(Diego Valeriano)

Hay menos guita y más policías. Ya los echaron de Rivadavia, pero 
no desaparecen. Solo ocurre el efecto globo.

Menos ventas, la gente pregunta más, compara. Menos laburo, más 
puestos. Néstor le hizo un lugar al primo, los dos la aguantan abajo 
en la recova frente a la plaza. Menos guita, menos ventas, el inge-
nio y el cálculo se agudizan. Guita, cálculo y subsistencia lo son 
todo, por eso hay entrega. Esa entrega absoluta hasta ocupar todo. 
La física impide que dos cuerpos ocupen el mismo lugar al mismo 
tiempo. Por eso son vanguardia: porque despejan, ocupan y resis-
ten. Porque rompen las leyes de la física, siempre tan seria y careta. 

Por ahora los tarifazos no los joden tanto; solo el bondi, siempre 
reemplazable, careteable. Tren, saltar por la punta del andén y des-
pués caminar. A la luz le tiró los ganchos desde el primer día  y la 
eterna garrafa siempre es un dolor de huevos. Antes y ahora. Néstor 
nota que de a poco, todo se va poniendo más ortiba, menos alegre. 
Es algo de las caras, ¿será porque terminó el verano? La palabra 
Macri ya suena desgastada, mustia, ajada. La vieja que vende CDs 
ya no está tan contenta con haberlo votado. Menos asados, menos 
fiesta, menos guita y más allanamientos que les impide trabajar. 
¿Hasta dónde resiste el efecto globo sin que explote todo? 

Él sabe, como lo saben todxs (pibes, locas, turros, rochas, negros, 
la vieja que vende CDs), que son la real resistencia que no está en 
otro lado, está ahí, ahí mismo. Son vanguardia no esclarecida de la 
ocupación, son el único real enemigo que enfrenta a la restauración 
donde más les duele: en el orden necesario para sus negocios.

La restauración careta va por Nestor, su primo, la vieja que vende 
CDs  todxs ellx;  el único enemigo que encarna la posibilidad de 
insumisión, de insurrección y de emancipación. 

No va a ser fácil para nadie. El dolor, sufrimiento, la bronca y el 
miedo se impregnarán en el aire hasta volverse irrespirable •
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los ricos no piden permiso
(Alejandro Gaggero)

El grupo económico de los Macri la levantó con pala en la década 
del ochenta, trastabilló a finales del siglo veinte y luego se borró 
de las grandes ligas. Pero el último hito del imperio familiar fue la 
decisión de Franco de venderle a su sobrino Ángelo Calcaterra las 
empresas constructoras más importantes. Ángelo pisa fuerte en la 
obra pública y su empresa fue una de las grandes ganadoras de la 
década kirchnerista. Un vistazo al presente de la patria contratista, 
que a Mauricio no parece quitarle el sueño.

A fines de los años ochenta Argentina ardía en la hiperinflación 
y Franco Macri fue elegido por una encuesta entre hombres de 
negocios locales como “el empresario de la década”. La elección 
tenía fundamentos concretos: Socma (Sociedad Macri) era uno de 
los grupos empresariales que más había crecido durante la “dé-
cada perdida”. Pasó de ser una empresa constructora mediana en 
los años setenta a transformarse en un complejo diversificado que 
controlaba la principal empresa automotriz del país (Sevel), una 
de las mayores constructoras (Sideco),  y la recolectora de resi-
duos Manliba, entre muchas otras. Macri no sólo tenía un presente 
brillante, también vislumbraba un futuro promisorio de cara a la 
reforma del Estado y la liberalización que se anunciaba de forma 
casi inexorable. Fue en esos años cuando Macri padre sufrió un 
infarto y la salud pasó a ser, probablemente, su mayor preocu-
pación. Pero tenía un heredero, el niño Mauricio, al que venía 
fogueando en el grupo desde hacía años.

Casi tres décadas más tarde, es obvio que la película se desarrolló 
de un modo distinto al previsto. Franco logró sobrellevar sus pro-
blemas cardíacos y luce unos saludables 85 años. Su hijo, luego de 
un paso poco feliz por el mundo gerencial y después de negarse a 
continuar bajo el mando del padre, se transformó en Presidente de 
la República. Sin embargo, el desenlace en el campo empresarial es 
mucho menos alentador: el grupo perdió sus antiguas joyas y hoy 
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Franco –formalmente– no controla ninguna empresa de las que se 
ubican entre las 200 más grandes del país.  Ahora bien: no hay que 
confundir el innegable declive de Socma con su lisa y llana desa-
parición. El grupo redujo su poder pero sigue vivo, en manos de la 
misma familia y en plena expansión.

Neo-pragmatismo italiano

El perfil de Franco Macri nunca se ajustó a la imagen del empresario 
tradicional de Argentina, que tiene varias generaciones de propieta-
rios y se relaciona con las familias patricias. Nació en un hogar de 
clase media de Roma, y llegó al país a los 18 años siguiendo a su pa-
dre, que había emigrado a Buenos Aires unos años antes. Comenzó a 
trabajar joven en empresas de la construcción y no terminó la carrera 
universitaria que le quitaba el sueño (ingeniería, claro). Su vida em-
presarial se inició como subcontratista de otras firmas constructoras 
más importantes. Poco después, mientras construía una planta para 
Loma Negra cerca de Tandil, Macri se casó con Alicia Blanco Ville-
gas, integrante de una de las tradicionales familias terratenientes de la 
zona. Mauricio, el primer hijo de la pareja, nació en 1958.

Aquella empresa de Macri (Demaco) tuvo su primer gran hito en 
1964, cuando se asoció con la multinacional Fiat para formar la 
constructora Impresit-Sideco. Desde entonces participó en impor-
tantes proyectos de infraestructura, como la edificación de las cen-
trales nucleares de Atucha y Embalse, impulsadas por el gobierno 
de Onganía.  Durante la década del setenta, a medida que la si-
tuación macroeconómica empeoraba, el grupo impulsó una fuerte 
diversificación, incursionó en negocios inmobiliarios, producción 
petrolera y  servicios públicos.

Pero el principal punto de inflexión llegaría en 1982, cuando la au-
tomotriz Fiat decidió abandonar Argentina y el grupo Macri se hizo 
cargo de la producción de sus autos y los de la marca francesa Peu-
geot. Franco pudo adquirir el control de Sevel con las facilidades 
que le dio la transnacional italiana, preocupada por los costos eco-
nómicos y políticos que implicaría un eventual cierre de fábricas y 
concesionarios (como ya había pasado con la retirada de General 
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Motors unos años antes). Durante los años ochenta Sevel –ajuste 
de plantilla laboral y estatización de la deuda mediante– pasaría a 
ser el emblema del grupo y una de las empresas industriales más 
importantes del país. El pragmatismo de Macri también operó en el 
terreno político. Durante la dictadura incorporó al grupo a varios ex 
dirigentes de la Juventud Peronista (Carlos Grosso y Octavio Bor-
dón, entre otros) convencido de que los militares caerían en algún 
momento y el peronismo volvería al poder. A pesar del triunfo de 
Alfonsín, Macri continuaría apoyando a estos dirigentes que enca-
bezarían la renovación peronista y, a fines de la década del ´80, 
llegarían a puestos claves en el gobierno de Menem.

Negocios interruptus

Macri formó parte de los empresarios de peso que apoyaron con 
entusiasmo las reformas neoliberales, sin embargo terminó afectado 
por la apertura comercial y la llegada de los gigantes multinacio-
nales. Los primeros años tuvieron un sabor agridulce: gracias a su 
capacidad de lobby logró la sanción de un régimen especial para el 
sector automotriz, que le permitió sortear exitosamente la apertura 
y beneficiarse por el repunte en el consumo. Pero su participación 
en las privatizaciones fue decepcionante. Si bien ganó la concesión 
de algunas rutas y participaciones en empresas menores, perdió su 
principal apuesta: la privatización de Obras Sanitarias de la Nación. 
La recompensa vendría unos años más tarde en uno de las últimas y 
más controversiales privatizaciones de la era menemista, el correo. 
Esta victoria derivó en un desastre empresarial.

El golpe más duro vino durante la segunda mitad de los noventa 
con la decisión de Fiat y Peugeot de regresar al país y fabricar sus 
propios autos. Mauricio había sido nombrado presidente de Sevel 
en 1994 y encabezó las negociaciones con la automotriz italiana 
para renovar la licencia. El fracaso y las disputas con Franco –que 
quería retener el control del imperio– provocaron su renuncia en 
1995 y se alejó del grupo para dedicarse a la política en Boca.   

Cuando el modelo de convertibilidad empezó a crujir, Franco fue 
uno de los pocos empresarios que alertaron sobre los efectos y 
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reclamaron compensaciones. “Este es un país anti-industrial y la 
lucha con las multinacionales no nos permite mantenernos” (Cla-
rín, 19-10-1999). Para sortear la crisis intentó hacer pie en el sec-
tor agroalimentario y aceleró el desembarco en Brasil, con pobres 
resultados. La crisis de la convertibilidad encontró al grupo sin 
la mayor parte de sus empresas históricas (Manliba también ha-
bía caído en desgracia) y con sus nuevas apuestas en serios pro-
blemas. El único flanco que se sostenía era el de los orígenes: la 
construcción.

El viagrazo kirchnerista

La gestión de Macri en el Correo Argentino fue barranca abajo 
y terminó relativamente pronto: en el 2000 dejó de pagar el ca-
non estipulado por la privatización, en 2001 entró en concurso 
de acreedores, y en 2003 el gobierno de Néstor Kirchner le res-
cindió el contrato. A partir de allí el corazón del grupo pasó a 
ser Sideco Americana, el holding que nucleaba a las principales 
empresas constructoras, como Iecsa (dedicada a la obra pública) 
y Creaurban (especializada en desarrollos inmobiliarios de lujo). 
Sideco aprovechó bien el auge de la construcción privada de la 
posconvertibilidad y edificó buena parte de las torres de Puerto 
Madero (Madero Plaza, Mulieris Puerto Madero, Art María). Pero 
la pata más fuerte era la obra pública, especialmente en los secto-
res de infraestructura energética, vial, ferroviaria y de saneamien-
to. Iecsa, por ejemplo, integró el único consorcio que se presentó 
para la construcción del tren bala entre Buenos Aires y Rosario. El 
presidente de Sideco ya no era Franco –que se dedicó a desarro-
llar negocios con China– sino su sobrino, Ángelo Calcaterra, que 
cultivó una muy buena relación con el gobierno de Néstor Kirch-
ner. Ángelo se transformó muy pronto en un asiduo asistente a los 
actos oficiales, y en uno de los principales aportantes privados a la 
campaña de la fórmula Cristina-Cobos.

Pero el crecimiento del grupo en la construcción comenzó a ge-
nerar chispazos con la carrera política de Mauricio, que buscaba 
desesperadamente despegarse de la historia del grupo Macri y de su 
pasado empresarial. En la campaña por la Jefatura de Gobierno que 
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perdió con Aníbal Ibarra, el hijo de Franco no se cansó de repetir: 
“Mi familia no tiene ni va a tener negocios en la ciudad”. Pero po-
cos meses después Sideco participó en la licitación por la recolec-
ción de la basura en la Capital Federal y cayó como una bomba en 
el equipo de Mauricio, que se preparaba para disputar una banca 
de diputado en 2005.  Juan Pablo Schiavi, actualmente condenado 
por la tragedia de Once pero en ese momento jefe de campaña del 
líder del PRO, confesaba: “A Mauricio no le cayó tan mal porque 
desde el punto de vista legal no hay nada que lo impida. ¿Si le gus-
tó? Y, la verdad es que no, especialmente porque la concesión dura 
cuatro años y lo va a agarrar en plena campaña electoral para la 
banca. Lo que usted no sabe es que para los Macri los negocios de 
la familia son eso, negocios, y la política es otra cosa” (La Nación, 
11-11-2003).

En 2007 llegó el último gran hito para el grupo Macri. El mismo 
día que Mauricio lanzaba su candidatura a Jefe de Gobierno en un 
basural de Villa Lugano junto a una nena pobre, Franco difundía 
la venta de Iecsa y Creaurban a Ángelo Calcaterra, su sobrino y ex 
presidente de la firma vendedora. La operación presentaba varias 
“peculiaridades”. Por ejemplo, el comprador podía abonar en có-
modas cuotas a lo largo de siete años y, durante los años anteriores, 
Sideco venía comprando participaciones en la firma de Calcaterra, 
que ahora, de repente, pasaba a ser el dueño del imperio. Todo ha-
cía suponer que se trataba de una maniobra poco sutil para disimu-
lar el conflicto de intereses de Mauricio con los negocios familiares.

Los años siguientes Franco no perdió oportunidad para hablar bien 
del kirchnerismo, desaconsejó públicamente a su hijo continuar 
con su carrera política, e incluso, en 2014, opinó que “el próximo 
presidente tiene que salir de La Cámpora”.  ¿Reacción inmadura de 
un padre despechado que compite con su hijo, o intento de mejorar 
la imagen de Mauricio alejándolo del estigma familiar?

Entre 2007 y 2011 el grupo no paró de crecer gracias a las obras 
concedidas por los principales distritos del país.  Se asoció con la 
italiana Ghella, que poco antes había ganado la licitación para cons-
truir los túneles aliviadores del arroyo Maldonado, con lo cual Iecsa 
pudo hacerse cargo de una de las mayores obras de infraestructura 
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de la ciudad en muchos años. Pero los negocios vinieron principal-
mente desde el Gobierno Nacional: dos centrales eléctricas, par-
ticipación protagónica en el Plan Federal de Vivienda, la obra de 
soterramiento del Sarmiento (que quedó trunca al poco tiempo), y 
la concesión de cinco rutas nacionales y una autopista en 2010. A 
partir de 2011, con el ascenso de Axel Kicillof, la relación con el 
Gobierno Nacional se enfrió un poco.

La llegada de Mauricio al poder promete ser el inicio de una nue-
va etapa de bonanza para el grupo empresarial que hoy coman-
da Angelo Calcaterra, al menos si se tienen en cuenta las “buenas 
nuevas” que llegaron durante los primeros meses de gestión. Una 
de las primeras obras anunciadas fue la reactivación del soterra-
miento del Sarmiento. Pocos días más tarde, Macri otorgó los avales 
del Gobierno Nacional que le permitieron a Córdoba adjudicar la 
mega-obra de los gasoductos troncales, en la cual a Iecsa –asociada 
a capitales chinos- le corresponden trabajos por aproximadamente 
2.500 millones de pesos. Los vínculos con el grupo que fundó su 
padre no parecen quitarle el sueño al Presidente: hace tan sólo unos 
días anunció la transferencia de las acciones que tiene en la empre-
sa Yacylec a Sideco, que sigue bajo el control de Franco •
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Tres disparos
(Carlos Mackevicius)

Un predio de 18 hectáreas en Villa Celina, un proyecto inmobilia-
rio paraestatal, una protesta quijotesca, un sicario al servicio de 
una Sociedad de Fomento privatizada, y un balazo en el pecho de 
Icki. El cuerpo de un militate convertido en testimonio de la terce-
rización de la violencia represiva.

Es el doce de febrero de 2016. Son las nueve de la noche de un vier-
nes, en el límite sudoeste de la ciudad de Buenos Aires, del lado de 
provincia, partido de La Matanza. Encerrada entre la General Paz, la 
Ricchieri, el Riachuelo y el Mercado Central está Villa Celina. Allí, 
en el barrio Vicente López y Planes, algunos vecinos participan de 
una asamblea en la vereda, a metros de la parroquia Nuestra Señora 
de Guadalupe. Organizan un festival para terminar el jardín mater-
nal que están armando de manera comunitaria. La escena es mansa, 
pero una mujer se va a acercar desde la calle y va a empezar a gritar. 
Es flaca, de unos treinta años, short azul-francia, musculosa gris, 
hawaianas blancas, piel trigueña, tiene el pelo largo lacio y negro 
con flequillo. Alguien nos informará que su nombre sería Laura. Al 
principio nadie va a prestarle atención, pero después de un rato de 
hablarle al aire, la mujer se acerca más. Desde la asamblea va a salir 
a su encuentro Ivana, que es también una mujer joven y morocha, 
pero de cuerpo más fuerte y rasgos suaves. Le va a decir a la mujer 
que grita que nadie la conoce y que no saben qué quiere. Entonces, 
como en una coreografía -que lo era-, va a aparecer en respaldo de 
la agitadora un muchacho de unos 35 años: bajo de estatura, tiene 
puesta una chomba salmón fluorescente y unas bermudas claras. 
Nos enteraremos unos días después que su alias es “Johnny el sica-
rio”, y que lo trajeron del barrio de Tablada escapado de un asunto. 
“Johnny el sicario” sabe a lo que viene, se acerca y grita: “déjense 
de joder con la Sociedad de Fomento y con los terrenos”. Su amena-
za está dirigida hacia Darío Julián Eugenio, conocido como “Icki”. 
La pareja se va a ir después del incidente. Pero al rato dos directivos 
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de la referida Sociedad de Fomento, que está en la mira vecinal por 
una serie de estafas y negociados, van a pasar caminando por el 
lugar. Y unos diez minutos después, el muchacho de chomba sal-
món va a volver a cumplir con su tarea: conmina a Icki a que vaya 
para la esquina y cuando este se acerca, “Johnny el sicario” saca un 
revólver y le dispara en el pecho. Después sale corriendo y en la 
esquina un auto negro que es utilizado habitualmente por la Socie-
dad de Fomento lo va a levantar y se va a perder hacia General Paz. 
Mientras tanto, la bala que acaba de disparar va a haber impactado 
a cuatro centímetros del corazón de Icki, sobre el lado derecho de 
su torso. El disparo fue a matar. Tras llegar en el auto de un vecino a 
toda velocidad al Santojanni, Icki va a ser operado tres veces en los 
siguientes cuatro días. El proyectil afecta un pulmón, el hígado y se 
aloja debajo de una costilla. Pero el cirujano Manuel Penalba con 
su equipo hacen un buen trabajo y consiguen que Icki se recupere.

El viejo humedal

No fue un episodio de inseguridad. Fue una muestra de los grados 
de violencia que está adoptando la ocupación territorial del conur-
bano por parte de un entramado de negocios con articulaciones 
políticas y complicidad institucional.

Darío Julián Eugenio “Icki” pertenece al Movimiento Popular La 
Dignidad. El motivo del ataque es un conflicto que se remonta al 
2010, en torno a un predio de 18 hectáreas que aún no ha sido 
urbanizado. Allí funciona la Sociedad de Fomento “Barrio Parque 
Modelo Vicente López y Planes”. Desde La Dignidad señalan como 
responsables del intento de homicidio a los siguientes miembros de 
la Comisión Directiva: Marcelo Rostán (Presidente), Pedro Carlos 
Alberto Villarreal (Secretario General), Georgina Laurenziello y al 
Secretario de Actas Eduardo Daniel Ysnardes.

El predio es un viejo humedal ubicado entre las calles Carrillo, Storni, 
Avelino Díaz y General Paz. Es el último terreno silvestre, léase dis-
ponible, de la zona. Sobre Carrillo, linda con FEMSA (empresa em-
botelladora trasnacional a cargo de los productos de Coca-Cola y ac-
cionista importante de Heineken), que a su vez limita con La Salada. 
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Un lugar estratégico para el negocio inmobiliario. En algún momento 
del opaco recorrido dominial de las tierras, la titularidad del predio 
pasó de manos del Banco Hipotecario al Organismo Nacional de 
Administración de Bienes del Estado (Onabe), para luego caer bajo la 
órbita del Instituto de la Vivienda de la Ciudad de Buenos Aires (IVC).

La madeja

En 1956, la “Revolución Libertadora” creó la Comisión Nacional de 
la Vivienda, responsable del primer censo de villas miseria en Capi-
tal y Gran Buenos Aires. “Plan de Acción Inmediata” fue el nombre 
bélico de aquel proyecto para la “erradicación”. En conjunto con el 
Hipotecario se construyeron varios repartos de casitas de bajo costo 
para relocalizar a los habitantes de las villas. A fines de los sesen-
ta se inaugura el barrio Vicente López y Planes. El Pte. Sarmiento, 
barrio contiguo, tiene idéntica génesis. Luego se construyeron otros 
asentamientos en Celina: Las Achiras, 17 de Noviembre, San Vicente. 
Diferentes cooperativas de vivienda tomaron a su cargo estos sucesi-
vos impulsos habitacionales. En los últimos diez años el crecimiento 
demográfico de la ciudad aumentó considerablemente, y la inver-
sión estatal en infraestructura no acompañó el proceso, generando 
un abismo entre las necesidades de la población y la posibilidad de 
solucionar los principios básicos de la supervivencia urbana.

El predio en disputa tiene una vastísima trayectoria de incordios, 
desavenencias, denuncias, pillajes y hechos controvertidos. Pero en 
el IVC macrista hay que ubicar el origen del ovillo más reciente. 
Desde allí sale en 2010 el primer impulso, durante

la gestión como director general de Omar Abboud (que luego sería 
destinado a la gestión de la cuenca Matanza-Riachuelo). Más tarde, 
los sucesores Emilio Basavilbaso (hoy jefe de Anses) y su primo her-
mano Ivan Kerr (hoy en Acumar) le dieron continuidad a la iniciati-
va mediante nuevos convenios. El instrumento utilizado fue la Coo-
perativa de Vivienda Lozana LTDA, cuyo presidente Rubén Arias y 
su socio Francisco Bogado se aliaron a los actuales directivos de la 
Sociedad de Fomento y al Delegado Municipal Pedro García para 
concretar el emprendimiento. Desde 2009, la cooperativa de vi-
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vienda Lozana y la Delegación Municipal (aportando la maquinaria 
y el trabajo) avanzaron furtivamente en el desmonte y preparación 
del terreno. La estrategia para no alertar a los vecinos fue mantener 
la alta vegetación exterior del predio, impidiendo

ver desde afuera lo que pasaba adentro. Mientras tanto, la coopera-
tiva comenzó a ofrecer lotes a través de publicidad en la radio local 
FM Líder. Los precios oscilaron desde los 200 mil hasta los 500 mil 
pesos dependiendo de su ubicación. Y muchos se vendieron. Ante 
el pedido de explicaciones de vecinos, los directivos de la coope-
rativa exhibieron los convenios generados en el IVC y permisos de 
obra expedidos por la Municipalidad de La Matanza.

La conquista del fomento

Un viejo caudillo de la periferia, Don Domingo Greco, supo ser el 
histórico presidente de la Sociedad de Fomento. Un clásico jugador 
en esa Primera “B” Metropolitana de la política bonaerense que es el 
mundo de las organizaciones no gubernamentales. Respetado a la vez 
que recelado, condujo durante muchos años con mano firme esa mi-
cro comunidad. Amigo del orden, cultivó buen vínculo con el comisa-
rio y autoridades municipales. Trabajando en conjunto durante más de 
diez años, las tres instituciones serán eficientes en rechazar las decenas 
de intentonas que el codiciado terreno soporta: vecinos harapientos

y espontáneos, gente de algún puntero de comité de la zona, hasta 
Raúl Castells. Todas las intrusiones fracasan y el caudillo mantiene 
el terreno a resguardo. Pero la serpiente que lo va a herir de muer-
te está sentada a su mesa: la hija de un viejo amigo, a quien Don 
Greco supo aupar al nacer, en complicidad con otros miembros de 
la comisión, van a traicionar al veterano líder. Para lograrlo van a 
recurrir a diversos ardides, astucias y violencias.

Al leer la documentación de las decenas de causas penales, civiles 
y públicas del caso, se puede trazar un contorno y discernir cómo 
los actores operan sobre la realidad. En mayo de 2008 se denuncia 
que la fiscal del distrito, Susana Cañas, le “entrega” de manera ilegal 
los terrenos al IVC. En 2010 se denuncia al IVC por querer entrar al 
terreno sin los papeles en regla; a la cooperativa Lozana por ofrecer a 



58  carlos mackevicius

la venta los lotes; a la Delegación Municipal por tener a un empleado 
de su dependencia, Daniel Tadeo, trabajando a sueldo de la coopera 
tiva haciendo de seguridad en el lugar, y a la comisaría de Villa Re-
condo que entró en varias ocasiones rompiendo los candados y los 
cercos para que ingrese maquinaria, garitas y herramientas. También 
se denuncian a los oficiales Mosquera y Batallán por golpear y ame-
nazar con sus armas reglamentarias a socios y vecinos. Del mismo 
año data una nota al Inaes solicitando la baja de la personería jurídica 
de Lozana LTDA con el fundamento de que la policía le realizó un 
allanamiento (por la causa de estafa) y constató que su domicilio es 
inexistente. En el 2011 hay notas dirigidas al subcomisario Iglesias 
solicitando informes sobre la actividad de máquinas palaretroexca-
vadoras que están elevando el terreno y dejando al barrio en el bajo, 
con riesgo de inundaciones. En el mismo 2011 hay notas al subsecre-
tario de Obras Públicas de La Matanza, Omar Lacoste, por el ingreso 
de maquinaria sin identificación, tapado de desagotes y movimiento 
de suelos. En el 2012 Greco va a denunciar, tanto ante la justicia 
penal como en la Dirección de Asuntos Municipales de Matanza y 
ante el Ministerio de Justicia de la Provincia, a Georgina Laurenzano 
y Noemí Medina (empleada municipal cercana al delegado García), 
por el hurto y posterior adulteración de los libros de socios de la So-
ciedad de Fomento, con el objetivo de convocar a elecciones con un 
padrón amañado. El mismo año, en julio de 2012, Greco va a denun-
ciar dos ataques con armas de fuego sobre el frente de su casa y a los 
cinco días otro sobre el frente de la casa de su hija.

Subsumido en este torbellino de presiones, denuncias cruzadas y 
amenazas, el viejo caudillo decide llamar a elecciones, aún con la 
situación del padrón todavía sin resolverse. Y pierde por siete votos. 
Desde entonces, la Sociedad de Fomento vive un proceso de cambio 
ostensible. Al tiempo que se discontinuaban las actividades para los 
vecinos (como el fútbol infantil), se enreja el perímetro y se empiezan 
a realizar eventos privados los fines de semana: campeonatos de fút-
bol para gremios y alquiler de las instalaciones a clubes para que en-
trenen sus juveniles. Los empleados de la lindante FEMSA lo utilizan 
como lugar privado de esparcimiento, casi como una dependencia 
más de la empresa. También se colocan carteles gigantes de publici-
dad de Coca Cola y Quilmes y se le cambia el tradicional nombre, al 
menos en fantasía, por el más tropical “Predio Las Palmeras”.
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Las aguas suben turbias

El conflicto escala cuando en el invierno de 2014, para el mes de julio, 
el barrio comienza a inundarse de manera inédita. Los vecinos saben 
que la causa son las obras de suelo que se llevan adelante. Conscientes 
de la impotencia de la senda administrativa y judicial que desde hacía 
años venían recorriendo, comienzan un camino de disputa más direc-
ta que decanta en enero de 2015 con dos cortes sobre la General Paz 
para denunciar públicamente la situación. El resultado de los piquetes 
es efectivo porque logran la colaboración del Municipio para destapar 
los zanjones que habían sido rellenados y no permitían que el agua se 
fuera, y también consiguen, movilizándose al interior del predio y des-
truyendo ellos mismos maquinaria e instalaciones, que la cooperativa 
Lozana se vaya de las tierras. En una de esas refriegas, el jefe de calle 
de apellido Duarte, amenazó a Icki y su gente de manera curiosamente 
premonitoria: “cuando cambie el gobierno se la vamos a dar”.

Como si todo este entrevero no fuera suficientemente complicado, 
aparece otro actor en escena: la Autoridad de la Cuenca Matanza 
Riachuelo (Acumar), un órgano tripartito entre la provincia, la ciu-
dad y la nación, que luego del triunfo de Cambiemos pasó por com-
pleto a la órbita del Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sustenta-
ble, en cabeza del dúctil rabino Sergio Bergman. Allí el macrismo 
nombró como director al dirigente Miguel Saredi, quien ha hecho 
de la oportunidad un verdadero arte: fue funcionario de Ruckauf, 
diputado nacional por el duhaldismo, director del Mercado Central 
nombrado por Macri, aliado político de Guillermo Moreno en el 
organismo, miembro del Frente Renovador, y luego, hace solo unos 
meses, candidato a intendente de La Matanza por Cambiemos (hace 
poco más de un año se lo podía ver en un cartel gigante en Crovara 
y Monseñor Bufano con una gorrita de la Federación de Tierra y Vi-
vienda, de D ́elía). Saredi, señalan algunos vecinos que viven frente 
a los terrenos, es otro de los protagonistas de este contubernio.

¿Quién es Icki?

Con 38 años, este vecino de Villa Celina va a terminar el secundario 
en la escuela N°16 de Villa Lugano, barrio hermanado a Celina en ese 
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tráfico natural que se da por cercanía geográfica entre algunas zonas 
del conurbano bonaerense y la Capital Federal, pero que en el tiempo, 
con los amores, los trabajos y las amistades se termina transformando 
en un corredor emocional de memoria social compartida. Padre de un 
joven de 18 años, ha sido obrero del plástico, albañil, pintor, chofer 
de carga o panadero según las circunstancias. De contextura robusta 
(pesa más de cien kilos en menos de 1,70 metros), de hablar estropajo-
so y aspecto desalineado, mantiene una cadencia provinciana, quizás 
producto de ser hijo de madre salteña y padre jujeño.

El tiro que recibe en esta oportunidad en el pecho no es el primero 
que su cuerpo aloja. El 20 de diciembre de 2001 Icki va a ser uno de 
los miles que salen a manifestarse contra De la Rúa. En esa ocasión, 
en la esquina de Virrey Ceballos e Hipólito Yrigoyen, la Policía Fe-
deral le va a pegar un tiro de 9mm en la espalda; va a ser socorrido y 
levantado por el SAME y lo van a operar de urgencia en el Argerich.

El segundo impacto lo va a encontrar el 26 de junio del 2002, so-
bre el Puente Pueyrredón, en la caótica desbandada que genera la 
represión que pasaría a ser recordada por el asesinato de Kosteki y 
Santillán: entre el puente viejo y la estación Avellaneda va a recibir 
una descarga de perdigones de escopeta 12/70 en su pierna derecha. 
Bromean sus amigos, el miedo a que el hombre muera de un resfrío.

En las dos ocasiones anteriores, sin embargo, el cuerpo de Icki (testi-
monio político de los últimos quince años de conflictividad social en 
nuestro país) fue reprimido en lugares centrales, focos urbanos de la 
protesta del momento. Ahora, la violencia va a venir a buscarlo a su 
hogar. A diferencia de los tiros recibidos a comienzos de siglo, este no 
fue un disparo policial, sino que fue ejecutado por un “soldadito”. Al-
gunos abogados vinculados a Derechos Humanos hablan de un des-
plazamiento, entre la clásica figura de “violencia institucional” y una 
paulatina “tercerización de la represión”. La mayoría de estos hechos 
están vinculados con disputas de mercado y territorio en el marco 
del crecimiento de estructuras narco o del negocio inmobiliario. La 
violencia que brota de este nuevo tipo de conflicto social impone otra 
clase de coordenadas: más impredecible en su lógica, menos vertical 
en su ejecución y, tal vez, mucho más letal •


